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El reglamento de instrucción pública que acaba 
de aparecer en las coiuiunas del diario oíicialj está 
siendo objeto del exáraen y consideraciones de la 
prensa periódica.

Las cuestiones que sobre este tan importante ramo 
de la  administración del Estado pueden suscitarse, 
son á  cuál mas graves y trascendentales, y bien 
merecen fijar la atención de los hombres pensado­
res. En todos los tiempos y en todos los países, 
cualquiera que fuese la forma política predominante, 
la instrucción pública, como parle integrante de la 
educación, ha tenido el privilegio de escitar la aten­
ción preferente y  la solicitud de los legisladores.

Partiendo del principio fle que las propiedades 
fundamentales del hom bre son susceptibles de mo­
dificaciones profundas, y  de que el uso salu­
dable ó siniestro que de ellas haga, dependerá en 
gran parte, sin duda alguna, de la dirección que se 
Ies com unique, no debemos estrañar el interés que 
escitan las cuestiones sobre la enseñanza y la edu­
cación, asi como el ansia con que todos los partidos, 
sectas y  escuelas han tratado de utilizar estos dos 
elementos y acomodarlos á s u s  miras.

Como sucede con aquellas instituciones que se 
derivan esencialmente de la organización social, 
y  que están destinadas á influir poderosamente en 
ella, la  instrucción y  la  educación pública vienen 
siendodesde el origen de las familias basta la cons­
titución de los imperios, uno de los asuntos sobre 
que mas se han ejercido la razón teórica de los filó­
sofos y la razón práctica de los liombres de Estado. 
En estos últimos tiempos especialmente, en que las 
nuevas doctrinas de organización política y social 
han tenido y tienen todavía que luchar con las for­
m as y hábitos antiguos, el papel que la educación 
y  la instrucción desempeñan, ha adquirido una do­
ble consideración é importancia. Testigos Jfelvetius 
en su libro del HOMBRE, y/íoM íeaw en su EMI­
LIO; y  testigos los socialistas, que en vista de los 
ensayos de alguna de sus utópicas concepciones, 
atribuyen su mal resultado á falta de preparación 
eu los individuos, deduciendo de abi la necesidad 
absoluta de cambiar radicalmente las circunstancias 
de la educación física, intelectual y moral del 
hom bre.

La exigencia primordial de todas estas escuelas, es 
la  libertad de la enseñanza y de la educación, y  su 
emancipación del Estado. Esta pretensión, por es- 
traordinaria y  basta absurda que parezca, se com­
prende perfectamente, y  es hasta cierto punto inse­
parable de la índole de las doctrinas que invocan. 
E l Estado, como representante y ejecutor de un 
principio ó de un sistema de gobierno cualquiera ,ha 
de m arcar la  enseñanza con el sello de sus doc­
trinas, y  comunicarle el espíritu de las instituciones 
de que es depositario. Mientras ejerza semejante 
monopolio, m ientras sea el dueño absoluto de mode­
la r  la inteligencia y  la voluntad délos asociados, pue­
de contar con la seguridad de prolongar por mucho 
tiempo elimperio de una organización dada, y  de ahu­
yentar las nuevas ideas que pugnan por reemplazar 
lasactualm ente realizadas. A medida que la concien­
cia de la bondad de su misión obra sobre el ánimo 
de los legisladores, asi absorben y centralizan mas 
y mas este elemento de gobierno, y le sustraen 
á  la acción libre del individuo. La creación de 
la  universidad napoleónica, es una prueba indis­
putable de este aserto; así como el JESUITISMO 
es el ejemplo mas determinado del poder de asi­
milación y subyugación que por medio de la ense­
ñanza puede ejercer una oligarquía, sea monástica, 
m ilitar ó de otra especie.

Lacuestion capital, pues, según ha demostrado la
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{Conclusión.)

—Caballero, dijo Mine. Lonclc levantándose páli­
da; os he dejado que me insultéis sin responder ; no 
os diré mas que una palabra: no he faltado á ninguno 
de mis deberes de casada; y puesto que la vida no 
puede pasar entre los dos tal como me la ofrecéis 
boy , permitidme que me retire á mi cuarto, donde 
viviré sola sin volveros á ver.

Mme. Loncle salió de la sala sin que su marido hu­
biese podido encontrar una contestación á palabras 
tan terminantes. A decir verdad, Mr. Lonclc no esta­
ba descontento do que se hubiese terminado asi aque­
lla escena; había resuelto no ceder, y no habia medio 
de concluir la contienda sino en el caso de que la mu­
jer hubiese pedido perdón. La conducta firme de 
Mme, Loncle era por el momento un desenlace satis­
factorio ; el marido dijo en su interior: la reclusa sal­
drá mañana de su cuarto y vendrá á demandarme 
gracia; pero no fué asi. En una carta muy lacónica, 
Mme. Lóncle le suplicaba á su marido que le enviase 
la comida por la criada á su cuarto, y declaraba que 
no eomeria si Mr. Loncle quería entrar al mismo tiem 
po que la criada.

Dos dias pasaron de este modo, eternos para el

esperiencla y la naturaleza de la m ateria reclam a, 
versa sobre la dependencia ó independencia de la 
educación y de la enseñanza públiCtis; ver.sa sobre 
si el Estado tiene ó no el derecho de trazar el cami­
no por donde han de m archar las instituciones en­
cargadas de sum inistrarlas, ó si los individuos han 
de quedar en completa liberlad de seguir las vias 
que su razón soberana les sugiera.

Para nosotros, lógicos en este punto como en to­
dos los demas que forman el conjunto de las doctri­
nas que profesamos, no ofrece duda alguna la nece­
sidad de que el Estado intervenga en la organización 
y movimiento de las instituciones á (pie nos referi­
mos. Pretender que se dejen abandonadas á la anar­
quía intelectual de la época p resen te , y  á la igno­
rancia que por regla general reina en las masas, es 
p reparar el camino á  grandes perlurbaciones socia­
les ; es facilitar tal vez los trabajos de relrograda- 
cion de todo género que individual ó colectivamente 
se emprenderían ó se han emprendido ya. El E sta­
do es para nosotros y  será en mucho tiempo un 
elemento de progreso; despojarle de sus atributos 
naturales, es lo mismo que condenarle á la muerte. 
Si el ejercicio de los cultos ha de ser enteramente 
libre, si el comercio ha de disfrutar el mismo privi­
legio , si la industria igualmente, si la  educación y 
la enseñanza han de emanciparse de su tutela, 
{{por qué no la administración? ¿por qué no la jus­
ticia? ¿por qué 110 la defensa del órden y del ¡terri­
torio nacional? ¿Por qué choca el sistema de Prou- 
dhon, cuando no es mas que el conjunto ó la sínte­
sis de todas las libertades absolutas que pi\) lucen 
necesariamente la supresión del Estado ?

Inagotable es el fondo de las reflexiones á  que 
se presta la m ateria sobre que versan las breves 
observaciones que dejamos apuntadas. Cuando se 
discuta la ley de ¡nslruc(3ion pública, y  antes tam­
bién probablemente, nos ocuparemos da controver­
tir con la prudente libertad, que es la prim era de 
las condiciones para tra ta r esta clase de asuntos, y  
con el detenimiento que su imporlaucia exige, la 
cuestión de la enseñanza.

SISTEMA METRIGO-HECIMAL.
Son tan manifiestas y palpables las ventajas del 

sistema méírico-decimal, que nos jiarece inoportuno 
detenernos á demostrarlas. Desde julio de 1849 en 
que se publicó la ley de pesas y medidas, se ha ha­
blado tanto de los beneficios ((ue ha  de producir en 
España la adopción del nuevo sistema, que apenas 
habrá  persona de mediana ilustración que no esté 
penetrada de ellos. Mas, si es general este conven­
cimiento entre ciertos individuos, difícil es persua­
dir á  los ignorantes, que por desgracia constituyen 
y han de constituir la mayoría de la nación, y au­
menta esta dificultad cuando los medios empleados 
son poco conducentes.

La multitud de esposiciones del sistema métrico 
que inunda los pueblos de un año á  esta parte, no 
es lo mas á propósito para facilitar la inteligencia y 
adopción del nuevo sistema. Los autores, preocu­
pados de la parte científica, olvidan que ios que 
carecen de conocimientos no pueden adquirirlos en 
este ramo, si no se sacrifica el rigorismo á la clari­
dad y sencillez. El examen crítico que nos pro])0- 
nemos hacer con la imparcialidad que nos distingue, 
y tan necesaria después de los desmedidos elogios 
y apasionadas censuras de algunas esplicaciones 
del sistema, dem ostrará hasta la evidencia nuestro 
aserto. Por hoy, sin embargo, nos concretaremos á 
elogiar lo que 'merece ser elogiado.

Entre todos los libros que tratan del sistema mé- 
trico-decim al, ocupan con justicia el lugar prefe­
rente los de los Sres. D. Rafael Escriche y D. Me- 
lilon Martin. Bajo el título Breve tratado de arit­
mética decimal m i  la esposicion del sistema métrico, 
ha publicado el primero un trabajo que comprende 
aritmética , esposicion del sislema y tablas de cor-

(1) Véase nuestro número de ayer.

marido, que iba de la sata ai jardín, del jardín al ga­
binete , sin saber en qué invertir el tiempo ni cómo 
acallar sus sospechas. Por la noche se levantaba y 
se ponía á escuchar á la puerta del cuarto de su mu­
jer para ver si sorprendía algún llanto, algunos sue­
ños, algunas revelaciones arrojadas en medio dcl si­
lencio.

Al tercer dia de esta separación, Mr. Trude, que 
ignoraba lo que pasaba en la casa de Chenizelles, fué 
con el espíritu atormentado, y temblando con la idea 
de encontrar en adelante un marido entre él y la mu­
jer á quien amaba. Era fácil leer en el semblante dcl 
músico las noches sin sueño, las crisis y los violentos 
dolores del amor. Aunque de otra naturaleza, los pa­
decimientos de Mr. Loncle podían adivinarse. La en­
trevista fué singular entre los dos hombres que se sen ■■ 
lian heridos el uno por el otro.

—Mi querido Mr. Trude, dijo Mr. Loncle, ¿queréis 
dar una vuelta por el jardín, mientras que vayais á 
ver á mí mujer?

Mr. Trude aceptó con aire de sorpresa.
—Os esperaba con impaciencia, prosiguió Mr. Lon­

cle, tengo que pediros un favor.
El profesor de música miró fijamente á Mr. Loncle, 

para ver si podía de antemano descubrir el sentido de 
la conversación que iba á seguir.

—Tengo la desgracia, dijo Mr. Loncle, de estar al­
go incómodo con mi mujer; se ha retirado á su cuarto, 
vÍA’e sola, apenas come, no sé lo que tiene; pero temo 
que se d^e abatir por la soledad y caiga mala; asi 
he pensado en vos para que la hagais entrar en 
tazón.

—¿Es cierto eso? esclaraó Mr. Trude; ¿habéis pen - 
sacio en mi?

El pobre maestro de música no sabia si soñaba al 
fi'r In confiflencin, y s! l.n luna hubiese reemp!n;r.flo

respondencia entre las antiguas y nuevas medidas, 
desempeñado todo con acierto. Sin que pueda p r i ­
varse de este mérito al Sr. Escriche y de ser el 
primero en abrir el camino á los dem as, el señor 
Martin lia hecho un servicio importante con la pu­
blicación de El nuevo sistema legal de pesas y me­
didas puesto al alcance de todos. Distuigaese este 
libro por la jirecision , claridad y buen método con 
([ue está redactado , y por ser el mas completo de 
cuantos han visto la luz pública. Estas dos obras, 
sin embargo, como todas las de su clase, no son las 
que han de contribuir m as á la adopción de las 
nuevas medidas. El número de personas que carece 
de nociones de aritmética es infinitamente mayor 
que el de las (|ue se encueiílran en disposición de 
comprender los tratados c¡entífico.s del sistema mé­
trico. De atjui se infiere naturalmente , que los me­
dios prácticos, los medios llamados con desden em­
píricos, son los destinados á producir resultados mas 
provechosos. Mientras no se apele á estos medios, 
so em pleará el nuevo sistema en los trabajos cien- 
tiíicos y literarios, sin destruir las antiguas rutinas, 
que han de ser un obstáculo para que se introduzca 
en las transacciones comunes.

Por eso, si consideramos de grande importancia 
y  de absoluta necesidad los trabajos científicos, son, 
á nuestra vista, de tanto y mayor interés las obras 
que, consultan(ío m as bien la sencillez y facilidad 
que la exactitud y precisión llevadas hasta el estre- 
mo, se acomodan á la comprensión del m ayor nú­
m ero. A esta clase pertenecen los libros y medios 
de enseñanza para los niños y para el uso caimm.

Por lo general los trabajos liechos con este objeto 
no corresponden á su título. Hemos visto muchos 
de ellos destinados á las escuelas, los cuales carecen 
á la vez de mérito cie itííico, y  del que les daría el 
estar acomodados á la capacidad de los niños y de 
las personas menos instruidas. Asi que convendría 
mucho que antes do autorizar su uso los hiciese 
examinar el gobierno con escrupulosidad , encar­
gando á los maestros que procediesen con mucho 
cuidado en la elección de los que hubiesen de poner 
en manos de los niños.

Como medio de enseñanza del sislema métrico en 
las escuelas, nada de cuanto se ha dado á luz pue­
de equipararse al Cuadro de pesas y  medidas métri­
cas y monedas legales de los Sres. Avendafio y Cal­
derera. Este cuadro, en su género, como los trata­
dos de los Sres. Escriche y Martin, en eí suyo, 
figura en prim er lugar, y como aquellos es digno 
de particular mención. El gobierno de S. M. ha re­
comendado muy eficazmente estas publicaciones, y 
debemos felicitarnos por ello.

El cuadro de los Sres. AvenJaño y Carderera se 
recomienda por la fo rm a , el tam año, la belleza ti­
pográfica, y sobre todo por el método, sencillez, cla­
ridad y acertadas aplicaciones: facilita y hace en­
tretenido el esludio, requisitos muy dignos de apre­
ciarse en la  enseñanza de los niños.

Es de gran tam año, cual conviene al objeto á que 
se destina. Los tipos de impresión son abultados, de 
modo que pueden distinguirlos muchos niños á la 
vez, y presentan á todos una lección perenne, que á 
fuerza do tenerla siempre á la vista se aprende has­
ta sin quererlo. Un cuadro de menores dimensiones 
hubiera sido completamente inútil, cuando no diga­
mos perjudicial. Aunque aumente el precio en pro­
porción al tamaño y al número de liradas, este 
cuadro es el mas barato Ue lodos, habida conside­
ración al trabajo y gastos de estam pación, y al 
mismo tiempo el medio mas económico de ense­
ñanza. Un solo ejemplar costeado por los ayunta­
mientos les escusa de la adqulsion de 10 ó 20 cua­
dros de menores dimensiones, y á los padres de 
centenares de tratados ó esplicaciones del sistema.

Las dos prim eras partes del cuadro de que nos 
ocupamos presentan en grandes caractéres la espo­
sicion completa del sistema métrico. Lo que algunos 
tratados comprenden de mas no es otra cosa que 
aritmética decimal y nociones de geom etría, inne­
cesarias á los que están instruidos en estos ramos 
del saber, y completamente inútiles para  los que no 
los han saludado.

La tercera parte del cuadro está reservada á las 
aplicaciones. Comprende mas de treinta viñetas 
perfectam ente iluminadas, que representan medi­
das efectivas, longitudinales, de capacidad para

al soten medio del día, no se hubiese asombrado tan­
to. Se preguntaba si Mr. Loncle no tenia conocimien­
to de su amor, y si acaso seria este un lazo que le 
tendía; estaba tan sorprendido, como el muchacho á 
quien sorprende un hortelano robando manzanas.

—¿Poro Mme. Loncle no está mala? preguntó con 
ansiedad.

—Creo que no, contestó Mr, Loncle; pero se pon­
drá, y yo también, pues no vivo hace tres dias. 
¿Creeríais que si quisiese entrar en su cuarto temo 
que haga algún disparate?

—Pero, entonces, repuso Mr. Trude, es necesario 
que haya pasado entre vosotros alguna cosa grave.

—No, dijo Mr, Loncle; ya sabéis cómo son las mu­
jeres; ú veces con la cosa mas insignificante se inco' 
modan; son testarudas, y cuando se les ha puesto al­
guna cosa en ia cabeza, el mismo diablo no puede ar­
rancársela.

—Entonces, dijo Mr. Trude, poca utilidad puedo 
prestaros.

—Perdonad; mimujar os tiene amistad, sabe cuán­
to la apreciáis, y os escuchará.

—Voy por complaceros, dijo el músico.
—Aguardad, mi querido Trude; tengo también que 

pediros olrofavor; no le digáis á mimujer que soy yo 
el que os invito ádar este paso.

—Os lo prometo, contestó Mr. Trude.
—Como mi mujer se negaría á abrir indudabiemon- 

te si supiese que estaba yo en casa, voy á dar una 
vuelta para que me oiga salir. Me llevaré al perro; 
cuando salo da muchos ladridos, y con eso Mme. Lon­
cle estará cierta de quehe salido. Entonces es presu­
mible que os reciba. Mi querido Trude, haced que 
modifique un poco su carácter; que vuelva d su ma­
nera de vivir habitual, pues yo no puedo vivir asi; 
ilucMlo c ;;’,n V-lin! !Ji"-,i'. i. p ;r.-n:;,

áridos y líquidos y ponderales, con las monedas y 
otras figuras. Esta representación de las medidas y 
pesas nos parece de mas utilidad que los mismos 
objetos materiales. Aparte de lo costoso de una se­
rie completa de medidas efectivas, es preciso con­
venir en que por medio del dibujóse hace mas pal­
pable la relación entre unas y otras. El dibujo per­
mite representarlas con cierto orden y simetría que 
facilita las comparaciones, y en último re.sultado 
esta enseñanza sirve principalmente para apreciar 
y comprobar las operaciones del comerciante, lo 
cual se verifica por el sentido de la vista, y  110 pol­
los demas. Asi que, el cuadro dispensa de la sério 
de medidas, y  esta |é r ie  no dispensaría del cuadro.

No habrá , si se (piiere, exactitud completa en las 
figuras, porque no alcanzan los cálculos á determ i­
nar la alteración de las dimensiones del papel al 
estam parse; pero ni esta falla es notable, ni aun­
que fuera mayor, como lo es en las láminas ({ue 
acompañan á algunos tratados del sistema métri­
co, ofrece inconvenientes. Eslas figuras dáu idea 
aproximada de las medidas, que es á lo que razo­
nablemente se puedo aspirar: no se presentan como 
patrones o tipos exactos.

La relación establecida entre objetos comunes y 
las medidas del sistema métrico nos parecen m uy 
0 [ ortunas. De establecer comparaciones coalas rae- 
diílas antiguas, surgirían infinitos embarazos en la en­
señanza. A nuestro ver, es poco lógico instruir á los 
niños cm loqiieprecisamenlc se trata de hacerles olvi­
dar. Losobjetos lomados por término de comparación 
no inu'Men elegirse con mas acierto, pues son fami­
liares á los discípulos y se prestan á comjirobaciones 
sensibles y palpables eu cuahjuier momento. La ine­
xactitud que de aípii pudiera resultar no es mayor 
do la que provendría (Je habituarse á juzgar á sim- 
¡)le vista de las dimensiones de los objetos, valién­
dose para la comprobación de las medidas exactas. 
A lo que se aspira es á  formar ¡deas aproximadas; 
pretender otra cosa seria un coníraseutido, puesto 
que la esperiencia nos enseña que el m as diestro 
com erciante, al cabo de cuarenta años do m anejar 
las medidas, no es capaz de apreciar con exactUuíJol 
peso de la libra.

El doble decímetro, el medio metro y el metro 
representados en el cuadro, conducen fácilmente á 
formar idea de las medidas loagiludinales desde el 
milímetro hasta el miriámetro, por medio de ejerci­
cios graduados y de las comparaciones espresadas. 
Ejercicios análogos y la.s figuras que representan 
las medidas de capacidad y las ponderales, conducen 
de ia propia m anera y con la misma facilidad á 
comprender estas medidas. La disposición de las fi­
guras que tienen por objeto hacer apreciar la capa­
cidad, las cuales son las mas im portantes, lo mismo 
(|uc las (jue dán idea de la forma de las medidas, y 
hasta d é la  sencillez con que están dibujadas, es lo 
m as á propósito para establecer relaciones entre 
unas y otras.

Creemos innecesario detenernos mas en el examen 
de este cuadro. Sus au to res , no queriendo dejar la 
obra incompleta, han publicado en el escelente pe- 
riíjdlco que dirigen una serie de artículos sobre el 
método de enseñanza, c u y a 'le c tu ra  persuadirá á 
los que juzguen con ini[)arc¡alidad, que uo han pro­
cedido de ligero e-i la disposición (leí cuadro, y que 
tanto en lo que presentan á los niños como en loque 
parece haberse omitido, han obrado fundándose en 
sólidas y  poderosas razones.

Ademas de este cuadro debemos hacer mención 
de otro publicado también por los Sres. Avendañoy 
Carderera; han sido los primeros en España en pre­
sentar un trabajo de esta naturaleza para las es­
cuelas, y  los primeros asimismo en ofrecer otro 
para el uso común. Este último se distingue del pri­
mero en el tamaño y en el orden. Es para colocar­
se eu un bufete, en una tienda, e tc ., y debía set- 
de dimensiones proporcionadas al objeto. Ha de ser­
vir para personas adultas, y convenia acloplar dis­
tinto método en la disposición. Sirve para los que 
están familiarizados con las medidas antiguas, y 
podían establecer la equivalencia con las modernas 
sin inconveniente alguno, jn-escindiendo siempre del 
rigorismo cientifico. Asi que se han limitado á de­
term inar aproximadamente la correspondencia entre 
las aiiíiguas y nuevas medidas, para ({uese compren­
da mas fácilmente por la generalidad. Por lo demas,

ciones alteradas.... ¿Naos verdad, mi querido Trude, 
añadió lomándole la mano?

—Podéis creer que liaré cuanto esté de mi parte, 
contestó el maestro.

En cuanto el músico pronunció su nombre á la 
puerta dcl cuarto de Mme. Loncle, entró sin difi­
cultad.

—Vos sois, dijo esta, ia causa de todas mis des­
gracias, vos que venís a verme; part'd, caballero, 
partid, yo oslo suplico.

El músico se habia echado á los pies de madame 
Loncle.

—Dejadme, caballero, dejadme. ¿Por qué venís á 
turbar mi reposo?

Pasado el primer momento de exaltación, Mr.Tru- 
dc dijo que habia sido enviado por Mr. Loncle , y la 
infeliz mujer 110 podía adivinar cuál habría sido la idea 
de su marido. Refirió á Mr. Trude todo lo que habia 
pasado con todos sus detalles. Entonces el músico 
faltó á su promesa, y dijo ia singular misión de que 
estaba encargado.

—¡Volver á vivir con mi marido!... Jamás, dijo 
Mme. Lonclc; mejor quiero la soledad absoluta. Ya 
veis el carácter que tiene: lleno de violencias hoy, y 
mañana lleno de debilidad. Sus sospechas no se 
duermen sino para despertarse mas terribles un rao- 
men o después. La paz no volverá á nuestra casa 
hasta el dia en que yo confesase una falta deque es­
toy inocente. ¡Ah , por qué os habré encontrado yo 
en mi camino!

Mr. Trude se levantó , pues estaba todavía á los 
pies de Mine, Loncle, y soltó sus manos, que regó con 
sus lágrimas.

—Tengo tomado mi partido, dijo fríamente.
—¡Dios mió! csclamn Mine. Loncle; ¿qué parli-

Creemos que este cuadro está dispuesto con la m is­
ma inteligencia que el anterior en todas sus parles, 
y  que no ha de producir menos frutos.

Para concluir, repetimos, que entre los trabajos 
científicos relativos al sistema métrico, sobresalen 
los de los Sres. Escriche y Martín, y  entro los po­
púlales, que son los que mas han (le contribuir á la 
adopción y uso de las nuevas medidas, los de los 
Sres. Avendaiio y C arderera, recomendados jus­
tamente unos y  otros por el gobierno. Cuando nues­
tras tareas nos lo perm itan, haremos eljuicio crítico 
de otras obras con los miramientos á que tienen de­
recho los autores, sin faltar por eso á la justicia, y 
evitando críticas ofensivas, signo por lo corauu infa­
lible de miras interesadas.

La enfermedad def señor du(|ue de Bailen conti­
núa siendo cada vez mas grave. El dia de ayer lo 
pasó m uy m a l ; las fatigas al pecho no le abando­
naron un instante, y anoche á las doce su estado no 
habia mejorado nada.

La Gaceta no contieno ayer ninguna disposición 
de importancia.

En vista de cuanto resulta del espediente instrui­
do con motivo de los derechos que deberán satisfa­
cer á su importación en el reino las cintas de algo- 
don eslran jeras , S. M. Ia R e in a , en la real órden 
que inserta la Gaceta do ayer, y que publicamos en 
su lugar correspondiente, conformándose con el 
parecer de la junta de aranceles y de la dirección 
general de aduanas, se ha servido m andar que 
adeuden 5 rs. por libra en bandera nacional, y 
.3 rs. 80 céntimos en bandera eslranjera ó por 
tierra.

La Gacela publica ayer el importe de lo recau­
dado hasta ahora para el hospital de la Princesa, 
que asciende á 3 .557 ,624  rs.

CORREO E S T R iN JE R O .

ERANCIA.
Lo que ocupa esolusivamente la atención en P a­

rís, es el viaje del presidente. Según las noticias que 
publican los i)er¡ódicos, por todas parles es recibido 
con igual entusiasmo, corriendo los pueblos de mu­
chas leguas de distancia á saludarlo eu los puntos 
donde se detiene, ó por donde ha de pasar.

Hé aquí los últimos partes telegráficos que publi­
can los periódicos, relativos al viaje;

«Saint Etienke 18 do setiembre, á las cin­
co menos cuarto de la tarde.

«La entrada del príncipe en Saint Elionno, ha sido 
magnífica. Toda la provincia de! B’orez parecía que se 
habia dado cita en la ciudad, quc(islaba adornada con 
arocá de triunfo y empavesada con banderas y gallar­
detes. Una multildd inmensa se eslendia á lo largo 
del camino de Boanne, hasla el sitio en que los obre­
ros dcl Loire, reunidos en número do cerca de 5000, 
á las órdenes de sus patrones y con sus banderas, It 
han ofrecido las primeras felíeilaeionesde la gran ciu­
dad industrial.

Desde este punto hasla la casa de ayuntamiento no 
han cesado de resonar las aclamaciones de ¡viva N a­
poleón'. ¡viva el emperador!

Otra multitud de obreros aguardaban al jefe del 
Estado á un cuarto de legua de la ciudad, y ha­
bían levantado para recibirlo uu arco de triunfo de 
carbón.

Saint Etienne 18 de setiembre, a las nueve 
y cinco minutos.

El príncipe presidente ha recibido, á las seis, á las 
autoridades y personas notables del distrito. A las 
siete asistió á una comida en el ayuntamiento. Toda 
la ciudad se ilumina; por todas parles se ven adorna­
dos los balcones con banderas y gallardetes, y el go­
zo está pintado en todos los semblantes.

A cada instante se oían á bandas de obreros gritar 
¡viva el emperador! ¡viva Napoleón!

Quisiera que la Francia, que la Europa cutera pu­
diese asistir á esta singular irasformacion de los es­
píritus.»

Según se lee en el Monitor, la recepción que la 
ciudad de Tolon prepara al principe-presidente pro-

Y como el músico no contestaba:
—Os suplico , añadió , no os dejeis arrebatar por 

una pasión insensata. Decídmelo, quiero saberlo; y 
tomándole una mano, repuso: ¡ qué desgraciada soy 
por haberos amado!

—¿Me habéis amado?... ¿Es cierto lo que oigo? es­
claraó Mr. Trude con una voz imposible de describir 
su acento.

Dos horas pasaron olvidados de las cosas de la 
tierra, cuando la campanilla resonó bruscamente.

—Mi marido entra, csclamó Mme. Lonclc, partid, 
que no os vea.

—Adiós, amiga mia , dijo el músico. ¿Cuándo n<-s 
volveremos á ver?

—Dios lo sabe, contestó Mme. Lonclc.
Al bajar la escalera encontró el músico á Mr. Lon­

cle, que parecía esperar con la mayor impaciencia.
—¡Y bien! dijo el marido.
Pero Mr. Trude hizo un movimiento inespllcnblc 

con el brazo, pasó rápidamente por delante de inon- 
sicur Loncle sin decirle una palabra, y huyó mas bien 
que salió de la casa de Chenizelles.

—Mi mujer lo habrá vuelto loco, pensó Mr. Lonclo. 
Y subió at cuarto de su mujer, llamó, rogó, suplicó 
para que lo recibiese; pero todos sus esfuerzos fueron 
inútiles.

Aquella noche la criada entregó á Mr. Lonclo una 
carta de su mujer.

«Vos habéis querido, lo escribía, la confesión do 
mi falta para recobrar la tranquilidad. Hoy solamen­
te puedo hacérosla por completo. Vos solo sois la 
causa de todo lo que ha pasado. Me sentía bastante 
fuerte para resistir, pero vos lo habéis querido : no 
os pido mas que un favor: dejar que me retire ahora 
á un asilo religioso, y llorar alli en paz mi falta.»

FTX.
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|£¡lí X) Esi)dñoL viei iics 2 i  tle S<!ÍiioÉnl)i e <le 1852.
jiHílo 1'u.ui‘illo y inni^uiíiceiicia á las mas
í.j ’:íq |;‘s VÁ cous(!.ja municipal, que habla
Volado una suma de 50,000 rraiicos, acaba do ele- 
\a r  osla suiiia á 100,000.

ITAIJA.
El .Di\rrn> ds liorna anímela (pie el 11 á las cua­

tro y media do la tardo salió ol sanio padre do 
Koma para CasUd Ganilolgo, adonde llegó ó las 
seis- y moíiia en coinjilota salud , en medio de las 

■' aclamaciones do la población, l'uó recibiílo en la 
puerla do la i,*>losia por d  cardonal Palrlzi, obispo 
de Albano.-Kn seguida pasó ásii palacio, y después 
do haber admili¡!o á muchos ¡lorsonajes de dislin- 

. cifin á besarle ei pie en la sala d d  trono , entró en 
sus babüácionrs.

Las cartas do idorencia del 11 hablan de una 
nueva modificación ministerial en Toscana. Parece 
([uc se le liabia ofrecido la cartera de negocios es- 
tianjeros a! Sr. P argag li, enviado en R om a, y la 
había iv-íuisado.

INGLATERRA.
. f.oB periódicos ingleses siguen Imblando delduque 

(lo W dl!ii|don, y dando noticia de las mas ínfimas 
pnrlieiilari.'Hides que lian precedido á su m uerte. El 
general bci’eslord se ha encargado interinamente 
del cargo'(le g -neral en jefe del ejército, á cuyo 
puesto aspiran, á lo  ipie parece, el príncipe Alberto 
y d  duque de Gambridge.

W dlinglon, en su testamento, encarga que sus 
funerales se hagan con arreglo a la s  disposiciones 
de la reina.

De im periódico tomamos lo que sigue:
««Lord Wdlinglon era el mas antiguo dolos seis 

feld-mariscíilGs f¡nc tenia á su muerte Inglaterra. Hé 
aquí sus nombres, tomados de la lista oficial del ejér­
cito británico.

Su Gracia Arturo, duque de Wcllingloii, déla or­
den de la liga, gran cruz do la orden dCl Baño, nom­
brado oii 21 de junio de 1813; coronel del regimiento 
de granaderos cíe la (iuardia real de infantería; coro­
nel en jefe déla brigrada do riücs; condestable déla 
torro de Liddrcs: lord Warder (guarda) de los cinco 
pnerlo‘̂ , i gonciaU ea jefe.

S. A. ll. Adolfo Federico duque de Cambridge, do 
la orden de la Liga, de la del Baño y de San Miguel 
y San Jorge, en áO do noviembre de 1813, coronel 
eii jefe del reginHcnto niímiTO 60.

S. M.. el rey de ios belgas, do la orden do la Liga 
y de b,i del Bafio, en 24 do mayo de 1816.

S. 'A.'U. l'rmii'.isco Abierto Augusto Carlos Manuel, 
'durpifi'he S:ij'lúa, príiicijic de Sajonia Coburgo y 
'GnLiia, de la órd’‘n do la Liga, de la de San Patricio, 
(Ic'la det Cardo, dol Baño y de Sáii Miguel y San 

'Jorge, en 8 do febrero do 1840; coronel de los guar­
dias escoceses l'iiíHeros; gobernador condestable del 
Cioslilio do.WiiiJsoia

Tomás Grosiicucr en 9 de noviembre de 1846, .eo- 
rpaci dei.rcftimlonlQ iufaatcria número 65.

Enriqtieliuíilorme, marqués de Anglesoy, de la or­
den de la Liga y de la dt'l Baño, on 1846; coronel 
del regimiento de Gual’dia Real de caballería, y ca­
pitán dol castillo de Cowos.II

ALEMANIA.
Soguu ima carta  tle Viena del 16 de este m es, la 

emisión del nuevó 'em préstito, que ya anunciamos 
en uno tle estos últimos dias, tiene el doble objeto 
del i’eembtilso sucesivo de la deuda contraída por el 
gobierno á favor del Banco nacional de Viena, y  la 
conclusión del .sistema tle caminos de hierro.

La tleucla total del Estado en favor del Banco se 
ha reducido en oslos úllimos tiempos de 220 millo­
nes y  o0ü,000 fi'ancos ú 110 millones 300,000, 
pues ha pagado en el espacio de tres años el Es­
tado al Banco la suma de 80 millones; se propone 
pagar en los j)rÍmeros doce meses 15 millones so­
b re  la deuda últimamente contraida, y que ascien­
do a c e rc a  de 70 millones; de m anera que esta 
deuda, jiosaclo este tiempo, quedará reducida á 35 
millones.

El papel-moneda tle toda naturaleza que circula 
está reducido á la  suma de 175 millones. La cir­
culación real no asclcndií á mas de 16o millones.

DINAMARCA.
El diario oficial de Copenhague ha publicado el 

real decreto por el que se convoca la Dieta para  el 
■4 de octubre próximo.

Por un decreto tle 8 de setiembre se ha conce­
dido por el gobierno danés á sir Manuel Morían 
Pet, de Londres, la concesión dcl camino de hierro 
de Rendsburgo á Hessiim y do este á Tenning. Las 
obras deben term inarse en dos años.

PRUSIA.
El 3fo^itior prusiano ha publicado un real decre­

to, redactado en estos términos:
»Nos, B’cdcfico Güilleimo, etc.
Ordenamos, bajo lo reserva dcl asentimiento de las 

cámaras:
Art.- t ? Las disposiciones que faltaba (tecrolar, 

con arreglo al articulo 65, títulos D y E de la Cons- 
liLucioii de 31 de enero de 1850, relativamente a 
las 'elecciones para la primera cámara, son decretadas 
provihioiialmcntc por un año, á contar desde el 7 de 
agosto do 1852.

Art; 2 .°  Los colegios para la elección de 90 
miembros, que se deben elegir direot;unente, según 

• el artículo 65, título ].), se formarán en las ciudades 
nombradas en la adjunta relación A.

. Art. 3.'® Cada colegio electoral tendrá 30 veces 
tantos ólectórcs como miembros tenga que elegir.

Art. 4.® Los individuos autorizados para volar 
son, en c&da colegio, los'quc pagan mas contribucio­
nes directas.

(Los arliciilos 5, 6, 7 y 8 contienen disposiciones 
reglamentarias.)
. Art. 9. ® F.l día de las elecciones es señalado por 

el ministro de lo Interior. Ei comisario y el sitio de la 
elección son designades por el presidente superior.

Art. II. La reunión electoral no podrá discutir ni 
tomar resolucioii. Los votos con protesta ó reserva 
serán nulos.' La elección se verificará por medio de 
voto nominal sobre cada candidato, y á mayoría ab­
soluta. En caso de empate, dec'dirá la suerte.

A,rt. 12. Los treinta niicinbros que representan 
las grandes ciudades dei país, con arreglo al art. 66, 
títoio E, serán cleg-idos'por los consejos municipales 
de las ciudades designadas en el adjunto estado B.

Art. 13. Es elegible todo prusiano iiuc haya cum­
plido 40 años, que hay.a pertenecido cinco anos al 
Estado prusiano, que tenga su domicilio en la ciudad 
en que se hace la'elección, y que posee las demás 
caiídad’cs que dúii derecho á las elecciones munici­
pales.

Art. 14. J â elección se verifica el mismo día que 
las de Io ;̂Otro 9Ü diputados, bajo la dirección de un 
comisario nombrado por el presidente superior, y se­
gún las disposiciones dcl art. 11.

A rt.15. ÉD las ciudades que norige la ley muni­
cipal de 11 do marzo de 1850, se hará la elección por 
la junta de delegados de la ciudad , y en Stralsund 
por el colegio de ciudadanos.

Bciiiu 4 de agosto de 1852.—Federico Guilíermo.»
Siguen las firmas de los ministros, y  después dos 

relaciones señaladas con las letras A y  B, de las 
 ̂ que la primera determina el número de diputados 
que se deben elegir en cada colegio electoral para 
form ar lo.s-90. Lá relación B nombra las ciudades 
que serán representadas por mío ó dos diputados,

, elegidos, por tos consejos municipales. Estas ciuda­
des son: .Konisberg, que nombra dos; Dantzick, 

.uno ; Elbiug,.uüo; Rosen, uno;- Berlín, li’es: Frauc- 
,.furt, únq;.'.Brandebourg, uno; .Stetíin, uno; Stral- 

sund, uno; Breslaii, dos; Coloilia, dos; Gorlilz, 
Magtieburgo, Halle, Erfurt, Halbcrladt, Munster,

Dusseldorf, Elbersfeld, Barmeu, Crefeld, Coblenza, 
JTéveris, Aquisgraii y Postilara, cada una uno.

Escriben de BerTin con fecha 16 de este mes, que 
una orden de la  administración general de correos 
del 13, prescribe que las remesas de periódicos he­
chas hasta aquel día por la administración de cor­
reos de Aix-la-Ch'(ípelle, para Francia, Bélgica é In­
glaterra, se verificarán desde 1.®  de octubre por 
la adminislraclan Ue Colonia.

El Monitor pfusiano publica un decreto por el 
que se condena á un empleado de correos á una 
m ulta por haber intentado descubrir el contenido de 
lina carta, examinando detenidam ente el sobre. El 
decreto d ic e , que el primero y mas importante de 
los deberes del correo, es respetar escrupulosamen­
te el secreto de las cartas.

Según escriben de Dawastad con fecha 1 4 , el 
ministerio gran ducal ha dado una órden recordan­
do el decreto de 2 de abril de 1841, sobre la cele­
bración de los domingos y fiestas, que debe obser­
varse escrupulosamente. En su consecuencia, todos 
los trabajos públicosyruidososylosdela agricultura 
quedan prohibidos en estos dias. Los molinos sus­
penderán sus trabajos durante el oficio divino. Las 
tiendas deberán perm anecer cerradas hasta las 
cualrode  la tarde. Los posaderos no recibirán á 
nadie hasta después deí oficio divino. Quedan prohi­
bidos el tiro, la caza y la música de los bailes en 
los sitios públicos.

Según la misma correspondencia, debe quedar 
concluido en todo el presente año el camino de hier­
ro de Darnistadt á Oppenheim.

El 15 debía abrirse el congreso de los historiado­
res y anticuarios de Alemania en Darrastadt.

BELGICA.
El Monitor Belga publica el testo de los tres de­

cretos de que dimos cuenta ayer, y d áen  su parte no 
oficial las esplicaciones siguientes:

«El mismo dia en que ios miembros del gabinete 
entregaron sus dimisiones al rey, se enviaron á París 
instrucciones para provocar la suspensión de las ne­
gociaciones comerciales y pedir la próroga dcl tra­
tado de 1845 hasta que una administración nueva pu­
diese volver á seguir las negociaciones y ligar al Es­
tablo bajo su responsabilidad.

El gobierno francés desechó la proposición de pró­
roga, ó la subordinó á condiciones que se creyeron 
inaceptables por el gabinete.

Con ocasión de las negociaciones que volvieron á 
entablarse en seguida, se manifestó un desacuerdo 
entre ei ministro de Hacienda y sus colegas. Habien­
do permanecido cstraño desde entonces el ministro 
de Hacienda á las negociaciones que han dado radr- 
gen al tratado del 22 le agosto, ha creído de su de­
ber insistir en su dimisión.

El primero do los decretos reales que publicamos 
mas arriba, tiene por objeto acceder á su demanda.

La dimisión de los otros ministros no ha sido acep­
tada por el rey, y por consigiiieiilc el gabinete queda 
constituido con sus elementos actuales, y Mr.; Liedts, 
que estaba encargado de seguir las negociaciones co­
merciales con nuestro ministro en Paris, ha sido nom­
brado por el rey para desempeñar provisionalmente 
las funciones de ministro de Hacienda.

Tul es el objeto del segundo decreto.
El tercer decreto convoca á las cámaras para el 27 

de osle mes. Les serán dadas completas esplicacio- 
iics, tanto sobre los motivos do las dimisiones, como 
sobre el conjunto do la situación.»

TURQUIA.
Las noticias recibidas de Gonstantmoplason del4  

de este mes.
El fuerte viento Norte que corda hacia dos dias 

con una violencia casi continua, ha causado graves 
averias en los vapores que hacen el servicio del 
Rósforo. El Correo, entre otros , ha sufrido mucho, 
y  ha tenido que subir á Terapia para componerse. 
Se lemian m uchas desgracias en el m ar Negro, 
donde reinaba una verdadera tem pestad , lo cual 
fué causa de qué se retardase la salida del vapor 
Trehisonda, que debía haber salido el 31 de agosto.

EGIPTO.
Las noticias recibidas de Alejandría son del 9 de 

este mes.
La lectura del firman relativo á poner en vigor 

el Tamziraat en E g ip to , y  cuyo portador e ra  Atif- 
R ey , habla tenido lugar oficialmente en el Cairo 
con las formas de costum bre , eu presencia del vi- 
rey  , de los altos funcionarios y em pleados, de las 
diversas administraciones y corporaciones civiles, 
militares y  religiosas. Todo ha pasado regularm en­
te ; pero el cuerpo consular, al que se le había 
ofrecido convidar á esta cerem onia, no fué convi­
dado , y por consiguiente no se presentó. Por otra 
p a rle , las fiestas y diversiones publicas anunciadas 
con este motivo , y  preparadas desde hace mucho 
tiempo, no han tenido lugar.

El 6 debia em barcarse el virey en Alejandría 
para  Jafa; desde allí debia pasar á Jerusalen para 
arreg lar el asunto de los Santos Lugares. El vapor 
austríaco de la línea directa entre Trieste y Alejan­
d ría , (jue se esperaba el 31 de agosto, no había 
parec ido ; este retardo causaba ya sérias inquie­
tudes.

INDIA INGLESA.
Por el correo ordinario de la India y de la  China 

se han recibido noticias de Hong-Kong de 24 de ju ­
lio, de Calcuta del 6  de agosto, y de Bombay del 7 
del mismo mes.

Aunque las operaciones activas contra los b irm a- 
nes parecían suspendidas hasta la vuelta de la bue­
na estación, los vapores ingleses siguen cruzando 
alrededor de sus posiciones, ya para impedir al 
enemigo que reúna cuerpos de tro p as , provisiones 
y medios de defensa, ya para deshacer los que tie­
nen ya reunidos. A si, una división de vapores ha 
subido por el Iraw addy hasta Proraa, ciudad impor­
tante situada á  unas 30 leguas de Ilangosin, y  se 
ha  apoderado de ella sin tirar un tiro.

El imperio inglés de la India gozaba de la tran ­
quilidad m as profunda ; las tribus que guerreaban 
por la frontera de la  India han depuesto las arm as, 
y  se espera que al íin so restablezca la paz por este 
punto. En la india se ocupaban mucho del telégrafo 
eléctricos, en cuyo establecimiento se trabajaba ac­
tivamente con intención de esíouderlo en todas di­
recciones.

Los trabajos del camino de hierro que se cons­
truye en Bombay siguen con gran energía, y  se es­
peraba que pudiera abrirse una prim era sección 
para fin de año.

CORREO DE ESPASA.

En el Diario de Cataluña hallamos la siguiente 
correspondencia de Tortosa de fecha del lo ,  eu la 
que se dán noticias del estado actual de la impor­
tante obra de canalización del Ebro;

«Como han sido tantas las dificultades con que la 
empresa de canalización del Ebro ha tenido que lu­
char cuando aun se hallaba en proyecto esta obra, 
magna en todos conceptos, he querido esperar antes 
de continuar las noticias de su estado actual, por si 
ocurría algún nuevo inconveniente en la ejecución de 
los trabajos que ya han empezado, como en efecto 
lo ha habido; si bien superada la dificultad, como 
luego lo diré, se puedo decir ([UC ya estamos en ca­
mino; pues habiendo llegado á esta ciudad el 20 dei 
próximo pasado agosto los Sres. Pourcet, concesiona­
rio; Debrous, empresario general de los trabajos; Le-

ferme, ingeniero en jol'e, y otra porc'oii do emplea­
dos en la empresa, se ha d(,:sp!ng;ulo desde entonces 
la ni ¡yor actividad en los trabajos preparatorios.

l.Oá üsiiresudos directores recorrieron-desde luego 
a linea desde esta ciudad al mar, de cuyas resultas 
principiaron en AinposLa los trabajos con sesenta 
hombres el dia 23. bajo la dirección del contratista 
de la linea desde aquella población á la de Sun Car­
los; y si bien aquel trabajo fué interrumpido el 26 por 
dificultades queso ofrecieron ai alcalde de la primera, 
fueron estas vencidas luego que presentada una co­
misión de señores interesados al señor gobernador 
civil do la provincur, esta superior autoridad, con la 
actividad (luc le os natural, providenció lo convenien­
te, y ios trabajos continuaron de nuevo con mayor 
número de operarios en el dicho pueblo de Amposla. 
Ademas so hallan rcconiendo la linca general para 
rectificar las nivelaciones practicadas, lodos los inge­
nieros subaltcnios-

Los Sres. Poiireet y Djbrons salieron el otro dia 
para Gaspe á efecto de avistarse con el señor conde 
de Quinto, el que con el primero de aquellos salió para 
Madrid á tratar con el gobierno de ios estatutos de la 
compañía empresaria, y habiendo regresado el se­
gundo Sr. Debrons, se ocupa de los trabajos, que es 
regular se hayan empezado hoy, en el azud de Clier- 
la, con 100 hombres dirigidos por el encargado de 
aquella línea, y tan luego como se reciba hi noticia 
do la aprobación de dichos estatuios, confiamos tener 
ei gusto de ver trabajar do 6 á 8000 hombres en la 
línea desde Cherla al mar, sin perjuicio de continuar­
se desde Cherla á Zaragoza.

Entre lauto otro do los comisionados r.morre los 
bosques de los inmediatos puertos con un inteligente 
en busca de las maderas necesarias para las obras; y 
en fin, se están haciendo grandes acopios de toda cla­
se de materiales y herramientas; cuyos anteceden­
tes, asi como el de que todos los terrenos, edificios, 
frutos, etc., que la empresa ocupa, son pagados religio­
samente prévia tasación de péritos, parece que ga­
rantizan que las obras de la canalización desde el mar 
á Zaragoza y canales de riego adyacentes, se lleva­
rán á efecto con general satisfacción de los que nos 
interesamos en la prosperidad nacional.»

En un periódico de Santander ieeemos lo si­
guiente:

«Hemos visto una carta de Francia en que se dice 
que uno de los mayores banqucro.s de Europa, en 
unión de un fuerte capitalista de Inglaterra, vendrán 
muy pronto á Madrid con el objeto de informarse á 
fondo acerca del ferro-carril dcl Norte, para tomar 
el número de acciones que se les permila. Mucho ce- 
lebrariamos que se realizase esta noticia, y que nues­
tra córte se uniese á Parispor medio de una viaférrea, 
que es el objeto de la venida de estos dos capita­
listas.»

De la Coruña participan á uno de nuestros cole­
gas, que el rico capitalista Sr. Braña se ocupa con 
empeño en la conclusión de un proyecto de ferro­
carril que, partiendo de aquella importante pobla­
ción y siguiendo por C ortiñan, atraviese la provin­
cia de Orense y v e n p  á enlazarse en Zamora con 
el que debe llegar á este último punto desde Va- 
líadolid.

Con fecha deí 18 escriben lo siguiente de Al­
m ería:

«Tanibicn por esto pais se empiezan á notar esos 
síntomas sanguinarios que de algún tiempo á esta 
parte se deploran en casi toda la Península. Hace 
unos dias ^fué asesinado en esta capital un joven de 
unos 20 anos por otro de igual edad, á consecuencia 
de lina disputa sobre quién debia pagar el vino que 
liobian bebido con otros dos amigos. También ha ha­
bido en estos dias dos ó tres riñas, y como este pais 
se distingue mas que nada por la dulzura de carácter 
de sus habitantes y lo escasos que son tales cscesos, 
no podemos menos de convenir en que es síntoma de 
contagio lo que empieza á ocurrir.

Aun no ha venido el Sr. Pino, nuevo gobernador 
de Cita provincia, aunque hace tiempo está nombra­
do; algunos dicen que ha renunciado este cargo.

Este gobierno de provincia se halla en cuadro. El 
secretario Sr. Mendez'Vigo, ha sido trasladado á Bur­
gos; al oficial primero Sr. (íañet se le ha separado, y 
ol segundo Sr. Eseoredo va trasladado á Pontevedra.

Al fin nos quedamos sin diligencia para Granada; 
no por la sola causa del mal camino, sino por contra­
tiempos pecuniarios de la empresa. Lo bueno dura 
poco generalmente, al contrario de io malo.

Antes de ayer se dió sepultura al cadáver dcl señor 
D. Joaquín Vara de Bey, coronel comaudante de ma­
rina de este distrito, que falleció el dia anterior. Mas 
que otra cosa habrá contribuido á su fallecimiento la 
avanzada edad, que contaba mas de 80 años.»

Continúan los robos á  mano arm ada en Andalu­
cía. Véase lo que escriben de Linares al Clamor con 
fecha del 12:

«No parece sino que los robos se han puesto en es • 
le pais á la orden del dia. Como á las fiiez de la ma­
ñana del dia de ayer, entre esta villa y la mina nom­
brada Po%o ancho, fué sorprendido y robado el inge­
niero inglés D. Enrique Tomás, (¡ne en unión de otro 
de la misma nación pasaba á dicha mina, por tres 
hombres de á pie, armados de pistolas y puñales, 
Pasáronle un brazo con un balazo, logrando apode­
rarse dcl dinero que llevaba para pagar á los opera­
rios de dicha mina, de que es director y administra­
dor, consistente en treinta mil reales y el reloj. Como 
lo dejasen bien alado de pies y manos, probablemen­
te se hubiera desangrado, si no fuera por la pronta 
llegada de un trabajador, que logrando desatarle, le 
condujo á esta villa, en que inmediatamente se puso 
en cura.

Increíble parece que suceda esto á las mismas 
puertas de una población donde hay guardia civil y 
autoridades que se precian do celosas; y siendo esto 
al medio dia, se cstraña mucho no se haya podido dai- 
alcance á los ladrones, en cuya persecución salieron 
los guardias civiles de caballería. Este señor alcalde, 
á poco de haberse efectuado el robo, se fué á Jodar, 
de donde es natural, dejando su cometido al primer 
teniente, quien se liatla instruyendo el competente 
sumario eu averiguación del hecho.

Este desagradable suceso ha llenado de consterna­
ción al vecindario, y mayormente á los empicados de 
•minas, que ya no se creen seguros siempre que ten­
gan que conducir caudales de uno á otro punto.»

Mariano Vallejn, á pesar de no haber sido incluido 
en Ins listas aprobadas do obras do testo, la Reina 
(Q. D. G.)sc ha dignado autorizar á los catedráticos 
de los establecimientos públicos de enseñanza dcl rei­
no para esplicar por el 'referMlo tratado, si lo juzgan 
conveniente.

Be real orden comunicada por el señor ministro de 
Gracia y Justicia, lo digoá V. S. para los efectos con­
siguientes.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid i8  de 
setiembre de 1852.—El subsecretario, Antonio tíscu - 
dero.—Señor director del instituto de.....

PARTE OFICIA L

p r e s íd e n c ia , d e l  c o n se jo  d e  m in is t r o s .

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real sitio do San Ildefonso.

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo. Sr.: En vista de cuanto resulta del espedien­
te instruido con motivo de los derechos que deberán 
satisfacer á la importación en el reino las cintas de al­
godón estranjeras, S. M. la Reina, conformándose 
con el parecer do la junta de arancelesyde esadirec- 
cion general, se ha servido mandar que adeuden 3 rs. 
por libra en bandera nacional, y 3 rs. 80 cént. en 
bandera estranjera ó por tierra.

De real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde a V. I. muchos 
años. Madrid 15 de setiembre de 1852.—Bravo Mu- 
rillo.—Señor director general de aduanas y aran­
celes.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Instrucción pública.—-Sección L*—Circular.
Accediendo á una instancia de doña María Jiménez 

ensolicilud de que sedeclarc útilpara la enseñanza el 
tratado de matemálieas de su difunto esposo D. José

DIRECCION GENERAL DE ADUANAS Y ARANCELES.»
Visto el espediente instruido por no conformarse 

los Sres. Abelia, Braña y compañía á que so apliquen 
los dereclios de la partida 654 del arancel á una par­
tida de hilazas de lino que presentaron al despacho, 
pretendiendo adeudar por la 653, y considerando 
que la real órden de 17 de marzo de 1851, en cuya 
consecuencia so redactaron las partidas del arancel 
vigente relativas á las hilazas, tuvo ¡)or objeto seña­
lar un derecho mas médico á las de color crema, 
que son las consideradas á medio blanquear; esta di­
rección general, conformándose con el parecer de su 
consejo, ha resuelto decir á V. S. que las hilazas que 
se consultan, señaladas en fábrica como blanqueadas 
en sus tres cuartas partes, están bien adeudadas por 
la partida 654, que fué la que aplicaron los vistas del 
Ferrol.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 15 de se­
tiembre de 1852.—C. Bordiu.—Señor administrador 
de la aduana déla Coruña.

En vista de un espediente instruido en esta dirección 
general, ha resuello la misma, de acuerdo con el dic­
tamen de su consejo, manifestar áV . S. como regla 
general que cuando haya conformidad de opinión entre 
los vistas encargados de un despacho, pero no entre 
estos y el administrador, se debe verificar el despacho 
provisional, llevando á efecto la resolución que adopte 
c! administrador, el cual dará parte á esta oficina ge* 
neral, ;on remisión do todos los antecedentes para la 
providencia que corresponda.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de se­
tiembre de 4852.—G. Bordiu.—Señor administrador 
de laaduana de....

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REGLAMENTO DE ESTUDIOS (i).

(Continuación.)

TITULO II.
DE LAS MATRÍCULAS.

Art. 207. En el dia de la apertura do la matricula 
en los establecimientos públicos de enseñanza se 
anunciará por los respectivos jefes con un mes de an­
ticipación, valiéndose para ello de los Boletines o/icia  ̂
les de las provincias. Los alcaldes de los pueblos ha­
rán fijar el anuncio á la entrada de las casas consis­
toriales á fm de que llegue á noticia de todos.

Art. 208. El anuncio contendrá las cualidades que 
hayan de tener los alumnos para matricularse en cada 
establecimiento, con espresion de los documentos que 
han de presentar y los derechos cuyo pago les cor­
responda.

Art. 209. Estará abierta la matricula en todos 
los establecimientos públicos de enseñanza, con quin­
ce dias de aiUieipacion a! señalado para dar principio 
al curso.

En los úllimos cinco dias permanecerá abierta la 
secretaría desde las ocho de la mañana hasta las dos, 
y desde las cuatro de la tarde hasta las nueve, y el 
dia en f|ue fina el término hasta las doce de la noche. 
Quedando sin embargo autorizados los rectores para 
admitir á la matricula hasta ei 44 de octubre, al que 
acredUare justa causa para no haberse presentado 
en tiempo, y por consiguiente para admitirle al exá- 
iiien dcl año anterior, si todavía no le hubiere sufrido.

Art. 210. El dia 4.° de octubre harán los rcclo- 
fos y directores respectivamente, cslender al pie de 
la matricula acta íonnal de quedar cerrada, firmán­
dola, ademas do los jefes y secretarios de los establc- 
eimicntos, los decanos de las facultades y director del 
instituto en las universidades, y los catedrálic s mas 
antiguos en las domas escuelas.

Art. 211. La matrícula será personal: no se in­
cluirá en ella de otro modo á ningún cursante, aun­
que se presente á solicitarlo algún encargado ó pa­
riente suyo.

Art. 212. Todocursanlc para ser matriculado de­
berá presentar:

1 . ® Suféde bautismo, cuando por primera voz
se matricule. |

2. ® Ccrtifiaclon de haber probado y ganado 
el curso anterior si procede do distinto cstabl(jci- 
micnto.

3 . ® Un recibo del depositario por el que conste 
que ha satisfecho el primer plazo de la raatrieula.

4. ® Una papeleta en la cual esprese su nombre 
con los apellidos paterno y materno, su edad, el pue­
blo de su naturaleza y la provincia á que pertenezca, 
el nombre de su padre ó tutor con las señas donde 
estos residan, y ademas el ano en que pretenda ma­
tricularse.

Art. 213. La papeleta de que habla elarlíciilo an­
terior deberá estar firmada por el padre ó tutor. Si 
estos no residieren en el pueblo donde esté situada 
la escuela, será presentado el cursante por una per-' 
sona domiciliada en ál, la cual anotará también las se­
ñas de su casa en la papeleta, y la firmará á presen­
cia del secretario, haciendo esto mismo el alumno.

El estudiante que eluda lo dispuesto en este articu­
lo, será castigado al prudente arbitrio del rector.

Art. 214. El secretario dará al alumno otra pape­
leta por la que conste hallarse matriculado, escribien­
do en ella el número qtie por órden de presentación 
le toque para su correspondiente curso ó asignatura. 
El cursante presentará esta papeleta á sus catedráti­
cos el primer dia de lección para que anote su nom­
bre y número; pero se quedará luego con ella. Al 
respaldo do la misma deberán estar impresas las prin­
cipales obligaciones de los alumnos, para que. en nin­
gún tiempo aleguen ignorancia.

Art. 215. Los documentos del art. 212 formarán 
parle del espediente que el alumno ha de tener en la 
secretaría de la escuela para los efectos á que hubie­
re lugar durante el curso y toda su carrera.

Art. 216, Concluida la matricula, el, secretario 
general en las universidades remitirá á los decanos 
de las facultades y á los directores de los institutos 
agregados tantas listas individuales de lodos los ma­
triculados en sus respectivos establecimientos, cuan­
tas sean las asignaturas de cada año;. y en ellas ha 
de espresar el nombre, apellido, edad y habitación 
del cursante, el nombre y habitación del padre, tu­
tor ó encargado, el número de la matrícula, y la nota 
que hubiere obtenido el año anterior. Los citados de­
canos ó directores entregarán á cada profesor la lista 
que corresponda á su asignatura, la cual servirá á 
este para rectificar la que haya formado en vista de 
las papeletas de sus discípulos.

Si de este cotejo resultare alguna equivocación en 
una ú otra parte, se corregirá por la secretaria.

Donde el establecimiento sea único, las listas se re­
mitirán directamente á los respectivos profesores 
por el secretario.

Art. 247. Los directores de los establecimientos 
públicos y privados de segunda enseñanza, incorpora­
dos á un instituto provincial, pasarán, á los dos dias 
precisos de terminada la matrícula, copia formal de 
ella al director dcl mismo instituto para que la remita 
con la suya al rector del distrito universitario. Acom 
pañarán á estas listas de matriculados los documentos 
presentados por los alumnos que lo sean por primera 
vez en cualquier año en dichos eslableeimicntos.

Art. 218. Cuando oí alumno haya de continuar sus 
estudios en e.slab!ecimieiito disliiUo de aquel eu que se 
halla matriculado, pedirá á este, y presentará en oí

(1) Véase nuestro número de ayer.

otro la certificación de matrícula y de su asistencia á 
cátedradesde el dia en que ingresó en ella hasta la 
fecha dfe dicho documento. Deberá pedir también, y 
.se.daj-á copia de las notas que haya obtenido en todos 
1(3S .años de su carrera. Esta copia so trasladará al re­
gistro particular dcl establecimiento adonde el alumno 
lraslad(3 su matrícula, y con los demas documentos 
formaran cabeza del nuevo espediente.

Ambos establecimientos anotarán en sus respectivos 
registros la matricula, la focha en que cese el estu­
diante en el uno y la de su continuación en el otro, no 
permitiéndose mas que quince dias para hacer esta 
traslación: si hubiere trascurrido mas tiempo, el jefe 
del nuevo estabiecimienlo no admitirá al alumno sin 
autorización del gobierno.

El jefe del establecimienlo donde el alumno tiene 
hecha su matricula no le concederá la traslación de la 
misma mientras no justifique á su saLisfaccioti el moti­
vo que le obligue á trasladarla. En ningún c iso se con­
cederá la traslación que soliciten para ingresar en el 
instituto en los últimos meses del curso los alumnos 
matriculados en los colegios privados de segunda en­
señanza.

Art. 249. Los.alumnos de las facultades de juris­
prudencia, medicina y farmacia pagarán por derechos 
de matricula 320 rs.; los de filosofía é instituto 200 rs.* 
los de escuelas especiales dependientes del ministerio 
de Gracia y Justicia la cantidad que se determine en 
sus respectivos reglamentos ó en disposiciones parti­
culares.

Este pago.se hará en dos plazos; ei uno al tiempo 
de inscribirse el alumno en la matrícula, yclolrocon- 
cluida la primera mitad dcl curso.

Art. 220. Los que so matriculen para asignaturas 
sueltas pagarán por cada una 80 r s . ; pero en un solo 
plazo, al tiempo de matricularse.

Art. 221. Los que estando matriculados en una 
facultad que no sea la de filosofía quieran estudiar si- 
multáueamenle alguna asignatura de osla facultad, 
serán admitidos graluitainenle á la matricula.

TITULO III,
OBLIGACIONES DE LOS ALUMNOS.

Art. 222. Desde el dia en que ios alumnos se ins­
criban en la matrícula quedan sujetos á la autoridad 
y disciplina eclesiástica, dentro y fuera del estableci­
miento.

También lo estarán (aun cuando hayan dejado de 
pertenecer á la escuela) por culpas académicas come­
tidas durante su permanencia en ella.

Art. 223. Los catedráticos anotarán las faltas de 
los alumnos. El que cometa diez y seis faltas volunta­
rias en las asignaturas de lección diaria, ocho cuando 
las lecciones sean en dias alternados, y cuatro siempre 
que baje de tres el número de lecciones semanales, 
perderá curso, debiendo ponerlo el catedrático en co­
nocimiento deí jefe de la escuela por conduelo del de­
cano ó director del establecimiento, para que mande 
borrarlo de la matrícula.

Art. 224. Cuando un alumno haya completado las 
dos terceras partes de las faltas, el catedrático deberá 
comunicarlo por el documeulo correspondiente al jefe 
del establecimiento, para que este lo avisC' al padre, 
tutor ó á la persona á cuyo cargo esté el .alumno. Lo 
mismo hará el jefe de la escuela cuando le, mando 
borrar de la matrícula.

Art. 225. El que fuere borrado de k  lista déla 
asignatura principal lo será también de las accesorias. 
Cuando se íe borrare de la accesoria podrá continuar 
en la principal, repitiendo aquella en uno de los años 
siguientes.

Art. 226. Se tolerarán treinta faltas de asistencia 
por razón de enfermedad, contándose estas faltas por 
dias lectivos, y debiendo el padre ó encargado dcl 
alumno pasar aviso al jefe del establecimiento dentro 
de los cinco primeros dias de la enfermedad. Dicho 
jefe, Sí lo creyere conveniente, enviará un facultativo, 
que para estos casos tendrá el establecimiento, y sien­
do cierto, lo pondrá en conocimiento del catedrático. 
Si no se diere ci aviso, cl estudiante perderá el curso; 
cumplidas q'ie fuesen las faltas do que habla el artí­
culo 223, no se admitirá reclamación alguna sobro el 
particular.

Las faltas por enfermedad se contarán aparte de 
las voluntarías.

Art. 227. Todo alumno que, habiendo sido borra­
do de la matrícula, quiera acudir al gobierno en queja 
ó en solicitud de gracia, deberá hacerlo por conducto 
del jefe de la la escuela, dentro de los ocho dias si­
guientes; y si asi no lo hiciere, ni dicho jefe ni la se­
cretaria darán curso a la instancia.

Art. 228. Todo alumno tiene obligación de adqui­
rir el libro de testo que para las es pli3acioncs señale 
el gobierno, y en su caso cl calcdráticol

TITULO IV.
DE LOS EXAMENES DE PRUEBA DE CURSO.

Art, 229. Los exú'nencs de prueba de curso son 
ordinarios y estraordinarios. Son ordinarios ios que se 
celebran al fin de cada curso, y estraordinarios los 
que se verifican en los últimos quince dias antes de 
cerrarse la matricula.

Art. 230. Los catedráticos pasarán á la secreta­
ría, diez dias antes de acabar cl curso, lista de los 
alumnos que puedan ser admitidos á los exámenes or­
dinarios, y otra de los que quedan para los estraordi­
narios, por no estar en disposición de presentarse á los 
ordinarios á juicio del catedrático.

Si algún alumno de los incluidos en cualquiera de 
las listas completare después las faltas necesarias para 
ser borrado de la matrícula, el catedrático lo avisará 
á la secretaría para que no sea admitido á exámen.

Art. 231. Los alumnos, antes de ser examinados, 
-acreditarán en la secretaría que han satisfecho el se­
gundo plazo de la matrícula, y pagarán en la deposi­
taría del establecimiento, conforme al art. 335, 20 rs. 
por derechos de examen, ya sea ordinario, ya estra- 
ordinario. El secretario dará á cada uno una papeleta 
eu que se esprese su nombre, su asignatura, el nú­
mero qué tiene en la cátedt'a, la nota qúé obtuvo en el 
año anterior, y que puede ser admitido á exámen.

Art. 232. La secret aria pasará á cada tribunal de 
exámen una lista de los individuos que deben ser exa­
minados, dando la preferencia a los que tuvieren me­
jor nota en ei año anterior, y en igualdad de circuns­
tancias por el órden de matricula.

Art. 233. Los exámenes ordinarios de latinidad y 
humanidades darán principio en el dia 25 de junio, y 
los estraordinarios en cl dia 20 de agosto: serán j ue - 
CCS bis preceptores de latín y  humanidades, bajo la 
presidencia dcl mas antiguo. Los exámenes comenza­
rán por los cursantes del tercer año, seguirán por los 
del segundo y terminarán por los del primero.

Art. 234. Habrá dos pruebas distintas para estos 
exámenes. Para la primera, los alumnos de cada ano 
so dividirán, por-órden de la lista pasada por Ja se­
cretaría, en tandas de diez á lo mas.cada una; á su 
presencia introducirán los jueces en una urna 30 cé­
dulas numeradas, pudíeiido ser los números seguidos 
ó salteados. Los números corresponderán a otras tan­
tas páginas dcl libro que sirva de testo en el año. Uno 
de los alumnos de la Lancia estraerá de la urna una 
cédula, y el presidente tomará de la página que en el 
libro de testo tenga igual número una cláusula corla 
en castellano para que la viertan por eSerito al latín.

Los alumnos que compongan la tanda se retirarán 
por espacio de dos horas al lugar dispuesto al efeclo, 
bajo la vigilancia de un bedel o portero, que impedirá 
se comuniquen entre sí, y que tengan mas libros qiio 
el diccionario y la gramática. Cada alumno firmará »» 
respectivo trabajo, y lo entregará á k s jueces pása- 
das las dos horas. Llamado después á exámen por 
orden de k  iisla, Fociblrá de los jueces y leerá el tema 
ea castellano, y la versión que .haya hecho, y respon­
derá después á las preguntas que se le hagan sobre 
cí tema y la versión: durará este ejercicio por lo me­
nos diez mihuLos.

ArU 235. Para el segundo ejercicio introducirán 
los jueces en una urna tantos números cuantas sean 
las lecciones cu que se halle dividida la asignatura; 
sacará una el almnno, y sobre ella Sorá preguntado por 
lo menos diez minutos. Acto eoiiUtuio, de otra urna, 
preparada de anleiiuino con números correspondientes 
á las páginas del libro de testo para traducción, saca-
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rá el aluimi» )lra papeleta, y traducirá por el espacio 
de cinco minutos en la primera cláusula do la pajina 
que le cupo en suerte.

Art. 236. En las facultades y estudios cleineutu- 
Ics de filosofía los exámenes ordinarios empezarán el
3.“ de junio, y los eslraordinarios el 15 de setiembre. 
En los años inmediatos al grado de licenciado y doc­
tor, podrán ser examinados los cursantes de sétimo 
y octavo ano desde el dia 20 de mayo en adelante, 
fuera do ¡as horas de clase.

Art. 237. Se dividirán los catedráticos en tribu­
nales de tres ; y donde las asignaturas del curso pa­
sen de este número , de tantos como sean dichas 
asignaturas. Esta distribución so hará en las facul­
tades por el rector, asistido por el respectivo decano; 
en los institutos do universidad , por el mismo rector 
con el director del instituto agregado, y eii los demás 
establecimientos por sus directores. Serán precisa 
mente jueces el catedrático de la asignatura delaño 
y  el del siguiente.

Art. 238. Cuando mi sustituto^regente alguna cá­
tedra por hallarse esta vacante, ó por ausencia 6 en­
fermedad del catedrático propietario, deberá lormar 
parle de los tribunales de examen pcrlcnccicnlcs á la 
asignatura que sustituya, mientras dicho catedrático 
lio pueda asist'r, cuidúndosede componer los tribuna­
les de manera que formen los catedráticos propieta­
rios la mayoría en cada uno de ellos. Enera de este 
caso, solo formarán los sustitutos parle de los tribu­
nales de examen cuando el rector ó director los ha­
bilite por creerlo necesario.

Art. 239. Presidirá el catedrático mas antiguo, á 
no ser que formen parle del tribunal el decano ó el 
director, en cuyo caso será de estos la presidencia.

Hará de secretario el caledráLico mas moderno, y 
si hubiere en el tribunal un sustituto, este ejercerá 
dicho cargo.

Art. 240. Los exámenes serán públicos, anun­
ciándose con anticipación el lugar, dias y horas en 
que han de celebrarse. Cada alumno deberá ser exa­
minado por el espacio de un cuarto de hora por lo 
menos, entregando antes al presidente la papeleta 
que acredite haber satisfecho los dercch. .s de exa­
men. Los alumnos serán examinados por el orden de 
la lista pasada por la secretaría.

Art. 241. Habrá sobre la mesa de los examina­
dores:

1 . ® La división numerada de la asignatura en 
títulos, capítulos ó secciones en que esté dividido el 
libro de testo ó el [irograma, cuando no hubiese 
testo.

2 .  ® Una urna en que se introducirán tantos nú ­
meros cuantos sean los puntos ó lecciones en que esté 
dividida la asignatura.

Art. 242. El alumno sacará por suerte un número 
por cada uno de los examinadores, que le preguntará 
por espacio de cinco minutos lo que le parezca conve­
niente sobre la materia a que se refiera el punto ó la 
lección cuyo número haya salido por suerte.

Art. 243. Como el exánien ha de ser, no sola­
mente teórico, sino también práctico, en aquellas ma­
terias que lo exijan, habrá en la sala lus ai)aratos y 
objetos que ajuicio de los examinadores fueren in­
dispensables.

(Se concluirá.)

CRONICA ES TU A N JC R A .
Los americanos han empezado á  construir un 

puente suspendido sobre el Niágara, en el punto en 
que el rio empieza á estrechar, y un poco mas arriba 
de la célebre catarata. Este puente, que tendrá 
ochocientos pies de largo, tendrá dos vi.as, una encima 
de otra , una de ellas consagrada al tráfico ordinario, 
y la otra destinada á poner en comunicación el caml 
no de hierro que se está construyendo en el Canadá 
con el camino de hierro do Nueva-York. Los ingenie­
ros americanos lian elegido como medio de suspen­
sión los cables de alambres, como eminenlemenlo 
adecuados, en razón á su gran fuerza de cohesión 
para soportar pesos enormes, y  para resistir á vio­
lentas sacudidas. El puente presentará eslcriormentc 
el aspecto de una viga colosal hueca, de veinte pies 
de aneho. Estará suspendido por dos cables de alam­
bres. Ei tablero inferior destinado á la circulaeion o r­
dinaria, tendrá diez y nueve pies do ¡incho, y estará 
suspendido á quince pies debajo del primero, al que 
se hallará unido por tirantes verticales que servirán 
al mismo tiempo de barandillas.

El puente se asegura por tirantes hundidos en 25 
pozos abiertas en roca.

CRONICA D E PROVINCIAS.
Los vendedores de Málaga, á quienes han 

mandado enmudecer desde las diez de la mañana en 
adelante, ponen.su ingenio á prueba por eludir aque­
lla disposición de un modo mas ó menos directo. En 
ire otros medios que al efecto han adaptado, cuentan 
los periódicos-de aquella capital los siguientes, que no 
carecen de chiste:

«Hemos visto, dicen, a un vendedor de bizcochos 
do Mallorca, llevar detrás un chico que de vez en 
cuando gritaba: «¡Bizcochos, lio do los bizcochos de 
Mallorca!» como si lo llamase, cuando en realidad so­
lo hacia anunciar su venta. También hemos oido a un 
vendedor de dllas y cazuelas adoptar otra táctica; 
iba pregonando sus efectos cqino si conteslasa á per­
sonas que le pregqptasen qué vendía.—«¿No lo oye 
V.? decia;K)llas y.oazuelai.. Estas ollas no se pueden 
dar tan baratas.—Señora, son ollas y cazuelas de 
barro negro....»Ibaun vendedor de verduras por cier­
ta calle en que debia tener muchos parroquianos, ya 
mas de las do’.c de la mañana, y para que lo oyeran 
empezó á decir en voz alta, aunque sin dar sus acos­
tumbrados pregones;—«¡Miste que esgrande, hombre! 
no poer uno pregonar su jaeietida! y vaya si es una 
lástima, hoy que Uevolos tomates mas coloraos ymas 
sanos, y las lechugas mas güeñas, y las accrgas mas 
brancas que la leche: cuidiao con ella; en fin, ¿qué 
hemos de wecr? ¡paciencwJ pie quearé sin vender 
mis pepinosy-mis eebolletás, que son mas duree que 
el azúca.... Pus ¿qué me ise usté de las coles, que 
paesen oojollos ó rosa? naa, se acabó; alante; arre, 
borrico....»

Esta conversación, que iba sosteniendo consigo 
mismo, en calidad de monólogo, sin dirigirse á nadie, 
sin entenderse mas que indireelamcnle con el ve­
cindario, produjo tan buen efecto, que nuestro hom­
bre hizo en la calle mucha mas venta de la que se pro- 
melia.»

grandes abanicos do tafetán bien estirado y que se 
plegaban por el medio como un libro. Todo esto apa­
rato, aunque voluminoso, era csccsivainente ligero.i 
Llevaba al cuello una cuerda que partía de la válbulai 
del globo, y de la cintura le colgaba un saco de las­
tro que podría contener unas seis ú ocho libras de 
perdigones.

Tan luego como estuvo sudcicnlcmcnte iiinehado' 
el globo y libre do las cuerdas iiue lo sujetaban , co-' 
menzó á elevarse lentamente hasta la altura de unos 
2Ü0 metros.

A esta elevación fué cuando el aereonauta comenzó 
á hacer uso de los medios de impulsión. Sus pienias, 
plegándose allcnialivamente sobre sí mismas, y esti­
rándose en seguida con bastante fuerza, haciau con 
el primer movimiento cerrar el paraguas, forzándolo á 
abrirse en el segundo, proporcionándose asi un punto 
de apoyo sobre una gran superficie de aire compri­
mido, y dando al globo una fuerte impuision hacia 
adelante, mientras que los brazos mauiobrabau con 
los remos en la misma dirección.

Como la atmósfera estaba serena en aquel instante, 
no csperimcnLó la menor dificultad en dirigirse en 
linea recta, y la velocidad parecía aumentar progre­
sivamente á medida que funcionaba el apararo. En 
poquísimo tiempo le vimos llegar á Cier de Luciion y 
volver al punto de partida con la misma rapidez, ha­
biéndole bastado media hora para recorrer nn espa­
cio de 48 kilómetros.

Al estar encima de nosolrps verificó á nuestra vista 
el movitnietiLo de revolución sobre si mismo , con al­
guna lentitud por haber dado ia vuelta muy sobre 
corto; pero con la mayor facilidad y ligereza describió 
varias curvas en el aire, sirviéndose do las piernas 
como un nadador. Por último, dió la vuelta al valle de 
Luchon en 48 minutos, pasando sobre los pueblos de 
San Mamés, Montauban , Anlignac y Muslajon, vol­
viendo al punto de salida ú tomar tierra lentamente 
en el mismo l'rado de donde se había elevado.

La misma correspondencia refiere un desgraciado 
accidente acaecido en el departamento de Gers al in­
trépido Grellon, á quien vimos elevarse en esta córte 
liuce dos años, suspendido a im trapecio. Parece que 
debiendo hacer una ascensión en un pueblo de aquel i 
departamento el 7 de este mes, y hallándose el globo  ̂
en malisimo estado, no pudo á cicrt¿i altura resistir la 
dilatación que había sido preciso forzar para elevar la 
mongolficra, habiendo reventado esta á unos 330 mé- 
Lros de elevación, con unaesplosion horrorosa.

El desgraciado Grellon no perdió á pesar de esto la 
serenidad, procurando hacer la caída lo menos peli­
grosa posible. Sin embargo, ha sufrido una fuerte con­
tusión en la cabeza y la fractura de tres costillas. Se 
espera conservarle la vida; |)ero es dotemer quede 
inutilizado para el resto de sus dias. El iiifcliz tiene 
tres hijos.

NAVEGACION AEREA.
En una correspondencia de Bagnéres do Luchon 

leemos que el dia 9 del corriente se verificó en aque- 
poblaeion, á orillas de la Pique y en el sitio llamado 
el Prado, el ensayo de un nuevo sistema de locomo­
ción aérea. El intrépido aereonauta era un español de 
unos 35 años de edad, llamado Antonio .Molés , veci­
no de la villa de Barbaslro.

En medio del Prado se levantaba una estrada de 
un metro de elevación, sobre la cual se véia el apara­
to que había de funcionar, y que consistía principal­
mente en un globo pequeño, de tafetán engomado, 
henchido con gas hidrógeno, de unos cinco metros do 
diámetro en altura y siete en largo. El volúincm es 
taba calculado de manera que la fuerza de ascensión 
estuviese casi en equilibrio con el peso del hombre y 
del aparato. Este globo, cuya posición ora horizontal, 
estabíj cubierto con una red de cuerdas de seda, que 
terminaban por debajo en unas correas de cuero en 
forma de ceñidor. Antonio Moles, vestido,sobre poco 
mas ó menos con el traje que usan los alcides en el 
teatro, después de colocar una mesita debajo del glo­
bo , sobro la que se tendió boca á bajo , se pasó las 
correas alrededor del cuerpo, de suerte que vino á 
encontrarse suspendido horizonlaimenle y  paralelo al 
globo.

En la parte esterior de las piernas se habla sujeta­
do los mangos prolongados do dos enormes paraguas 
que se movían libremente en dichos mangos , tenien­
do la abertura hacia fuera. En las manos llevaba dos

CRONICA D E M ADRID.

S. M. la Reina y toda la  real familia deben re­
gresar mañana a esta capital, atribuyéndose esta ve­
nida antes del tiempo para que estaba anunciada a la 
enfermedad del ilustre duque de Bailen, cuya vida, 
como nuestros lectores saben, no ofrece casi ninguna 
esperanza.

Si la terminación fuese funesta, como desgraciada­
mente es de temer, ya liemos dicho que S. M. desea 
que ios restos del vencedor de Bailen descansen en la 
iglesia de Atocha, y que la córte vista tres dias de 
lulo.

— El acreditado escritor Mr. Alejandro Duinas ha 
piibíic ido en ia Historia de la Regencia del duque de 
Oriea/is los siguientes intoresantes apuntes históricos 
sobro la vida y la muerte de la célebre trágica fran­
cesa Adriana Lecouvrour, cuyo drama, escrito por el 
mismo autor, so va á representar nuevamente maña­
na en el teatro de Variedades:

«Adriana Lecouvrcur era hija de un pobre sombre­
rero de Fisme, en Cliampngnc, que había ido á esta­
blecerse á París. Había elegido para poner su esta- 

lecimicnto las inmediaciones del teatro Francés, y 
esa vecindad hizo á la joven ,íWriana cobrar afición 
á las tablas hasta el punto de que el 14 do marzo de 
1717 salió por primera vez á la escena haciendo el 
l>apel <le Monima, y luego los de Elcclra y Borcnicc. 
Un mes después de su salida a las tablas fué nombra­
da comedianta ordinaria del rey para los papeles trá • 
gicos y cómicos. Su carrera dramática duró trece 
anos, en los cuales alcanzó señalados triimPos, esti­
mulada siempre por el favor del público. Portenccia 
á esa escasa escuela de artistas dramáticos de que 
hablan las tragedias, y que marcando bien los versos 
saben conservar al período su armonía poética. Sin 
ser de elevada estatura sabia presentarse do tal 
suerte, que parecía siempre que llevaba ia cabeza á 
las demas mujeres. Asi era que decían de ella que 
era una reina perdida entre las comediantas.

Su rcpej'torio mas familiar, el que representaba 
con una superioridad notable, eran los papeles de 
Jocasla , Paulina, Atalia, Zenovia, Rojana, Hermio- 
ne, Eriíilc, Emilia, Mariana, Cornelia y Fedra.

Habla causado gran s.ensa^ion en el público una de 
las aventuras de Adriana. Cuando el 28 do junio de 
1726, su amante el conie de Sajonia llegó a ser re­
conocido unánimemente como duque de Curiandia, 
había ella empeñado por una suma de 40,000 libras 
su vasija para ayudarle á conquistar su ducado, que 
le disputaban la Polonia y la Rusia. Y el conde de 
Sajonia, que reunía en aquel momento lodos sus re­
cursos personales y los de sus amigos, no solo babia 
aceptado, sino que había rclerido en las casas princi­
pales aquella prueba de cariño do su amante. Des­
graciadamente para Adriana la'empresa se malogró, 
y obligado el conde de Sajonia á abandonar la Cur- 
landia en 1727, habla vuelto á París, donde reanudó 
sus relacio íes con una princesa, cuyo imperio, aun­
que mas efímero, era mas duradero que el suyo.

Hasta aquí los hechos: véanse ahora las conje­
turas.

Uno ó dos meses antes de la muerto de Adriana 
Lecouvreur, Luisa Enriqueta Francisca de Lorena, 
cuarta.mujer de Manuel Teodoro de la Tour de Au- 
vergne, duque de Bouillon, se había prendado del 
conde de Sajonia. La duijuesa do Bouillon, de edad á 
la sazón de 23 años, era una mujer violenta, capri­
chosa, y sobro todo galante en estremo, hasta el pun­
to de que, al decir de la crónica cscmidalósa, sus 
gustos no conocían limites, y se eslendian desde los 
príncipes á los cómicos. Decíamos, pues, que la du­
quesa se había enainorado del conde de Sajonia; pero 
este, no se sabe por qué, se hizo el Hipólito, y no 
quiso corrcs])onder á aquel capricho, no porque se 
jactara de ser fiel á Adriana, sino por otro capriclio 
sin duda parecido al que había hecho á Mine, de 
Bouillon dirigirse á él.

Una mujer despreciada busca siempre al despre­
cio de que es objeto, la razón menos humillante po­
sible; y la que adoptó la duquesa de Bouillon fué que 
los compromisos que el conde de Sajonia había con­
traído con Adriana no le dejarían en libertad do te­
ner otra amante. De consiguiente, vió en Adriana el 
obstáculo que impedía al conde de Sajonia acercarse 
á ella, y resolvió vengarse deshaciéndose de su rival.

No somos nosotros de los que creen en la culpabi­
lidad de los príncipes por la sola razón de que siendo 
pripcipos hayan de ser culpables. Somos de los que 
consignan lodos los rumores que tomaron boga, y de 
consiguiente repetimos lo que entonces se dijo, no 
como un acusador público, sino .como un simple nar­

La Bastilla descubierta señala entre cl número de 
las personas encarceladas en 1730, al abate Bouvet 
por el asunto de la duquesa de Bouillon y de la come- 
dianta Lecouvreur. ^

Véase el motivo de la prm¡ou del abate Bouvet. 
Los pormenores que vamos á referir están tomados 
de una carta de la señorita de Aissé á Mad- de Ca- 
huidrine. Dicha carta tiene lafecha de marzo do 4730 
Las noticias que contiene eran de consiguiente niuv 
recientes, puesto que la señorita Lecouvreur murió 

[.en aquel mes.
 ̂Resuella la duquesa de Bouiiloii á suprimir el obs­

táculo que le incomodaba, mandó fabricar unas pasti­

llas cnvciicnadas. En soguilla, como era ¡n êciso bus­
car un meJio do hacer tomar las pastillas á la señoriLa 
Lecouvreur, eligió por inslrumenlo de su venganza á 
un joven abato que tenia lama do bastante buen 
pintor.

El abale era pobre, y un dia que se pascaba cii las 
Tulicri is sin saber cómo se compondría para comer, 
se lo acercaron dos hombres, los puales, después do 
una cunvci's icion bastante iarg.t, le propusieron un 
medio de salir de la miseria; ese medio ei-a insinuar-, 
se á favMr de su habilidad de pintor en casa de la Lc- 
coiivreur, y hacerlo comer las pastillas que le diesen. 
El pobre abate rehusó, se dofendió.contra las instan­
cias cada vez mas apremiantes, objetó la magnitud 
del crimen; pero íos dos hombres le rcspomlíeron que 
sabiendo ya el secreto no había ya medio de relroce- 
dor, y que si no ejecutaba lo que se esperaba de él, 
podía considerarse como hombre perdido. El abate 
asustado lo prometió todo. Entonces se le condujo á 
casa de Mad. de Bouillon, la cual lo repitió promesas 
y amenazas y le entregó las pastillas: el abate se 
comprometió á tener puesto en ejecución su proyecto 
de allí á ocho dias.

En el intervalo recibió la señorita Lecouvreur una 
carta anónima en la que la suplicaban que fuese sola 
ó con una persona de su entera confianza al Jar lin del 
Luxemburgo. Junto al quinto árbol de un paseo que 
se le designaba debía hallar un hombre que tenia que 
comunicarle cosas de la mayor importancia. Como 
llegara la carta á la hora ' misma de Ja cita, porque 
habiendo salido la señorita Lecouvreur desdo por la 
mañana , la recibió al regresar con un amigo y la se­
ñorita Lamothe , su camarada, subió al carruaje con 
las dos personas que la acompañaban , y mandó al 
cochero dirigirse al Luxembui-go.

Una vez alii, halló cl pasco indicado, y al pie del 
quinto árbol, el abale Bouvet, qiic so acercó a ella; 
lo refirió la fatal comisión que había recibido, decla­
rando que él era incapaz de couieter semejante cri­
men ; pero añadiendo que cl no cometerlo lo costaría 
la vida.

Adriana dió las gracias al jóveii y le dijo que su 
Opinión era, una voz que había adoptado una conduc­
ta loable, que llevase cl asunto hasta el fin, yendo á 
denunciar el hecho en el instante mismo al teniente 
de policía. El abate respondió que había tenido al 
pronto esa intención; pero que le había detenido cl 
poder do los enemigos que se granjeaba; pero que ya 
que ella le daba un consejo en armonía con sus pri­
meras inspiraciones, estaba dispuesto á seguirlo.

Adriana aprovechó aquellas buenas disposiciones, 
hizo que el abate tomara asiento en su carruaje, y le 
condujo á casa de Mr. Heraull, á la sazón teniente de 
policía. Espúsose el motivo de la visita. Mr. Herault 
preguntó al abale si tenia las pastillas que se le ha­
bían entregado. El abate por toda respuesta las sacó 
del bolsillo y Jas entregó al teniente de poiieia. Se 
trajo nn perro , le dieron una de aquellas pastillas, y 
cl animal reventó al cabo de un cuai lo de hora.

—¿Cuál de las dos Bouillon os ha hecho entregar 
esas pastillas? preguntó el teniente de policía.

—La duquesa , respondió el abate.
(La segunda era María Carlota Sobieski, casada 

en 1724 con Carlos Godofredo do Latoiir do Auver- 
gne, príncipe de Bouillon.)

—Eso no me admira. ¿Cuándo os ha hecho la pro­
posición? continuó.

—Antes de ayer.
—¿Dónde?
—En las 'fullerías.
—¿Por quién?
—Por dos hombres á quienes no conozco.
—¿Y os dijeron que hablaban en nombre do Mad. de 

Bouillon?
—Hicieron mas todavía, pues me condujeron á su 

casa.
—¿Y la duquesa os confirmó lo que os dijeron 

aquellos hombres?
—Punto por punto.
—-¿Os atreveríais á sostener esc aserto?
—Mandadme poner preso, y haconiie carear con 

Mad. de Bouillon.
El icnietile de policía reflexionó un momenlo.
—No, dijo: siempre hay tiempo para eso.
En seguida, después de tomar las señas de su casa, 

le despidió, diciendo á la señorita,Lecouvreur esa fra­
se sacramental de todos los tenientes de policía pasa­
dos, presentes y futuros:

—Perded cuidado: yo velo por vos.
Apenas marcharon la señorita Lecouvreur y el 

abate Bouvet, cuando el teniente de policía hizo in­
formar al cardenal de Bouillon de aquella aventura. 
El cardenal so puso furioso é insistió primero en que 
se diese publicidad; pero los amigos y parientes de la 
casa de Bouillon fueron do parecer de que no se sa­
case á luz aquel escandaloso asunto. Pero al cabo de 
algún tiempo , no so sabe cómo ni cuando, el asunto 
se hizo público y causó una sensación terrible.

El cuñado de Mad. de Bouillon habló de él á su 
herinano, y le dijo que era preciso absolutamente que 
su mujer so vindicara deseincjanlo sospecha, debien­
do pedir una órden de prisión para encerrar al aba­
te, La órden fué fácil de obtener. Se hizo prender al 
infeliz y so ie condujo á la Bastilla. Alli se le interro­
gó, pero no hizo mas que repetir lo que ya había di­
cho. Ainenazóselc; pero insistió en su declaración. Hi- 
ciéronle magníficas promesas, mas no quiso dejarse 
corromper, por lo cual se le retuvo preso sia quo el 
asunto adelantara un paso.

Entonces Adriana escribió al padre , que vivía en 
provincia, é ignoraba la desgracia sucedida á su hijo. El 
pobre hombre acudió a Paris, solicitó la instrucción del 
proceso, y pidió como favor que se le formara causa á 
su hijo. Viendo que todas sus reclamaciones eran inú­
tiles, se presentó al cardenal, el cual preguntó á ma 
dama de Bouillon si quería que se instruyese aquella 
causa, en atención a que su conciencia le prohibía de­
jar á un inocente en prisión. Mad. de Bouillon prefirió 
el aplazamiento del proceso, y el abate salió de la 
Bastilla. Por espacio de dos meses permaneció toda-- 
vía cl padre en Paris y veló por su hijo; poró'al cabo 
de dos meses, habiendo marchado aquel y habiendo 
tenido el abale la imprudencia de pcrmauccer en su 
alojamiento, desapareció Bouvet súbitamente, y no 
volvió á hablarse do él.

Al saber Adriana aquella desaparición, comprendió 
que la venganza de la duquesa de Bouillon no habla 
hecho mas que dormir y dispertaba nuevamente.

Trascurrieron, no obstante, quince dias sin quo 
Adriana oyese hablar de tiadca. Al fin una nochc^ des­
pués de hacer cl papel de Fedra, lo mandó un recado 
Mad. de Bouillon para quo fuese á verla á su palco, 
Sorprendida la actriz de semejante invitación, res­
pondió que estaba en ün traje que no le pcrniitia po­
nerse en su presencia, Pero ia duquesa persistió en su 
deseo, y le envió á decir que cualquiera que fuese cl 
trajo que tuviese puesto, le perdonaba de antemano.

La señora duquesa es sobrado indulgente, dijo 
Adriana, y si ella me perdona cl presentarme asi en 
el léalo, cl público no me lo perdonaría. Sin embargo, 
decidle que para obedecerla en cuanto está de mi par­
te, me encontraré ásu paso cuando salga.

La duquesa de Bouillon tuvo que. contentarse con 
aquella respuesta, y al salir encontró, en efecto, á la 
señorita Lecouvreur que la estaba aguardando. La 
duquesa le hizo ios mayores cumplimientos acerca de 
su habilidad, y mil elogios por su gracia y su belleza. 
Sin duda la duquesa (¡ueria con una de esas demos­
traciones públicas de simpatía que solían dar los gran­
des señores á los artistas, disipar los rumores que ha­
bían corrido.

A los dos dias se sintió mala Adriana en medio de 
la pieza que representaba, y no pudo terminarla. Hu 
bo que anunciarlo asi, y cl público, que no so habla 
tranquilizado enteramente con la afabilidad que la du­
quesa había mostrado á la arüs'a, pidió con la mayor 
ansiedad noticias de su estado ol fin del espectáculo. 
Las que le dieron eran desagradables: había habido 
que llevar á Adriana hasta su carruaje por lo muy 
débil que estaba.

Desde aquella noche la salud de la señorita Lecou­
vreur fué decayendo visiblemente: sin embargo, tra­
tó de luchar contra el mal, y el 15 de marzo volvió á 
presentarse en el papel de Jocasla.

Entonces el público pudo juzgar del cambio que se

habia oper.'ido en ella. Apenas podía hablar ni soslo - 
nerso, y so creyó que no concluiria la tragedia.

Después (le Edipo venia Florentino, 'fúvosc por im- 
pO'iblo que Adriana pudiera hacer su papel en aque­
lla comedia, poro eon gran admiración do todos vol­
vió á aparecer, y se la vió liieliar misteriosamente 
con el mal. Estos eran sus adioses al púi)l¡co. Cuatro 
(lias después murió en ci-sivulsioncs horribles. Se hi­
zo la uiilopsia do su cadáver, y se le encontraron las 
entrañas gangrenadas. So esparció la roLicia de que 
habla sido envenenada en un laboratorio.

Pero no fué eso lodo: Ja persecución del clero vino 
á dar mayor fama á un nombre quo ya no la necesi­
taba después de los rumores de envenenamiento que 
habían corrido. Ncgósclc la sepultura eclesiástica á 
la artista, y á la una de la madrugada varios mozos 
de cordel la enterraron claiidostinameale á orillas del 
Sena, en la esquina de la calle de Bourgogne.

Existe un bellísimo retrato suyo hecho en corne­
lina: el retrato es de Doypel,y está gral^ado por.Bre­
vet, hijo.

El duque de Bouillon, marido de la duquesa, á la 
que se acusaba en voz alta de haber envenenado á la 
señorita Lecouvreur, no sobrevivió á la artista sino 
dos meses.

A l e ja n d r o  D ü m a s .»

— La enfermedad del Exemo. seQor duque de 
Bailen se lia agravado bastante ayer á las doce 
del dia.

—Se espera en Alcalá de Henares dentro de po­
cos dias al regimiento de caballería de Santiago, que 
viene de guarnición á esta provincia.

— ün profesor acreditado de esta córte está pin­
tando un gran cuadro para cl aliar mayor de San 
Martin. Esta obra, sin embargo, tal vez no podrá ha­
llarse concluida cuando se al^ra de nuevo la iglesia.

-—En la calle del Baño se están poniendo las ca­
ñerías para el alumbrado de gas.

—Gomo hemos anunciado, se ha verificado ya la 
mudanza del ministerio de Grada y Justicia á la casa 
de la Sonora, con la misma actividad y celo que habia 
presidido á las obras do reparación y conclusión del 
edificio. Este es inmensamente mayor que el que hasta 
ahora ha ocupado cl mismo ministerio, y está adornado 
con gusto, aunque sin gran lujo, y pcrfeclamcnle dis­
tribuido. En el ala derecha están colocados los negocia­
dos eclesiástico y de iristmceion [lúbliea, y todos los 
restantes en el de la izquioi da. En uno y otro depar­
tamento hay buenas salas de audiencia, un despacho 
independiente para cada jefe de sección y otro para 
los oficiales que componen cada una do estas. La mu­
danza no ha paralizado los trabajos ni producido la 
pérdida del mas insignificante papel.

En todas estas disposiciones no vemos mas que el 
mal que ya hemos lamentado en otra ocasión, á sa­
ber, cl ()uo de suyo produce el rraccioiiamienlo de los 
ministerios, ique hoy dia están ya todos separados y 
ocupan los sitios mas distantes y mas estreñios de la 
población, lo cual debe retardar, á nuestro juicio, cl 
des|)acho de los negocios, y dificultaren muchos casos 
la completa instrucción de los espedientes.

—Anoche se ha verificado en el teatro del Prín­
cipe la primera función de la temporada, poniéndose 
en escena un drama nuevo del Sr. D. Juan do Aríza, 
titulado La fuerza de voluntad.

En nuestra próxima revista teatral nos ocuparemos 
de esta producción, que fué anoche bastante aplau­
dida, habiendo sido llamado su autor á la escena al 
final de la representación.

El teatro estuvo completamente lleno.
—Sentimos que no hayan sido escuchadas las 

justas cS'.átaciones de la prensa periódica, para que se 
obligue á los bolsistas ;'i dejar libre la acera del minis­
terio de la Gobernación. Sentírnoslo tanto mas, cuan­
to que los negociantes y negociadores que por alli 
bullen son gente curtida por cl sol, la lluvia y el aire, 
y a  menos que la autoridad no los eche, á buen segu­
ro que de alli so vayan, aunque los tuesten el aire y 
el sol, y aunque los ponga la lluvia hechos una sopa.

Pero como si no se van ó los echan resulta que in­
comodan en aquel paraje al público, y como la como­
didad del público debe sor preferible ála de lodos los 
bolsistas habidos y por haber, el alcalde-corregidor 
tendrá que adoptar una providencia, si no quiero que 
su merecida fama de autoridad celosa por ol bien co­
mún, sufra algún menoscabo.

En resumidas cuentas, los bolsistas podrían mosco­
near y cuchichear á sus anchas en cl pasaje de Ma- 
theu, ó en alguna de aquellas tiendas, pagando lo 
que fuese do razón, y asi dejarían cl sitio libre á los 
transeúntes, y no los expondrían al inminente peli­
gro de ser atropellados por alguno de los muchos 
carruajesque por alli pasan como almaqüc se lleva el 
demonio.

Una vez echados de lo Puerta del Sol los bolsistas 
no seria tampoco difícil obligar-á que lomasen tam­
bién el tole losq,ue, si no juegan con los í/m s  por 
ciento, juegan con ios tresés dé bastos y con las sotas, 
reuniéndose antes de la hora de ir á los garitos en la 
llamada acera de Lorencini,.y estorbando en ella so­
bro poco mas ó menos lo misnio que estorban en la 
otra los bolsistas.

Por no ser pesados, resolvemos dejar hoy en paz á 
loscomercianlesde relojes dcinaveriguableprocedcn- 
cia, y á los que proporcionan cadenas de metal dis­
frazadas con colorete de oro; pero lodo se andará si 
el palo no se rompe.

— Se saca á publica subasta por el lérmino de un 
año, que principiará á contarse desde su aprobación, 
el surtido de papel y demas objetos do escritorio qiní 
se calculan nccesários en la secretaria del ministerio 
de la Gobernación.

Se concederá cl suinitiislro al que presente la pro­
posición mas ventajosa.

Esta se hará por medio de pliego cerrado, esprc- 
sando ei precio en que cl licitador so eomprómete á 
suministrar cada artículo, acompañando las muestras 
eorrcspoadienícs.

Los pliegos se entregarán en el ministerio liasLa el 
dia 30 del presente mes: en el inmediato 1.® de oc­
tubre y h )i-a de las dos do la tarde se verificará la 
apertura de los plicgus. El acto sprá público.

Las clases de papel que se cxijjcn y sus cantidades 
probables son:
Como unas 30 resmas papel de mano de primera cla­

se, largo.
90 id. id. id., corlo.
80 id. id. mas inferior, corto.
15 id. id. para sobres, largo.
9 id. id. marquilla para.sobrcs grandes.
2 papel ministro do primera clase, conti­

nuo ó de mano, según se pida, y de 
canto dorado.

3 id. contínjuo fie primera clase, para
cartas. ‘ ‘ ‘ '

—Por la dirección general de contribuciones indi­
rectas so publica en la Gaceta la siguiente nota de los 
títulos cuyos poseedores se desconocen, con espresion 
délas fechas de su creación, nombres y apellidos 
de los agraciados con elfos.

Marqués do Campo-ameno. En 6 de marzo de 1755 
á D. Alonso González del Valle.

Marqués de la Cañada-hermosa de San Bartolomé. 
jEn 2o deagosto de 1702 a D. José Valentín Martin 
de Poveda.

Marqués de Casa-Boza. En 30 de mayo de 1736 a 
D. Gerónimo de Boza y Solis.

Marqués de Casa-Castillo. En 1761 á D. Rodrigo 
del Castillo y Torre.

Marqués de Casa-Concha. En 12 do junio de 1718 
a D. Jóse Santiago Concha.

Marqués de Casa-Montejo. En 1732 ú D. Gaspar 
Fernandez Moiitejo de Quirós.

Marqués de Casa-Real. En 4 de setiembre de 1760 
á D. Francisco García Huídobro.

Marqués de Casa-Torres. En 27 de febrero de 1709 
a D. Lauriano de Torres y Ayala.
^Marqués deí Castillo d<i Aysa. En 14 de julio de 
1727 á D. Francisco de Aysa.

Marqués de Celada do la Fuente. En 12 de octu­
bre de 1688 a D. Francisco de Prolcon Monto- 
mayor.

Marqués de Corpa. En 12 de junio de 1683 á don 
Luis Ibañcz do Pcralia y Cárdenas.

Marqués de Sises. En 6 de setiembre de 1745 á 
D. Ramón Joacjuin Maldonado y Sotomayor.

Marqués de Mijares. En 1691 á D. Juan de So- 
lórzano.

Marqués de Miraflores. En 17 de febrero de 1751 
á D. Antonio de Flores.

Marqués do Monserrat. En 17 de enero de 1692 á 
D. Francisco Javier Vasconcelos.

Marqués de Montealegre de Aulestia. En 9 de oc­
tubre de 1737 á D. José Toribio Román de Aulastia.

Marqués de Montemira. En 13 de enero de 1776 á 
D. Pedro José de Zírale.

Marqués de Montepío. En 9 de octubre de 1764 á 
D. Juan Nicolás de AguÍTe.

Marqués de Monterieo. En 26 de marzo de 1687 á 
D. Melchor Malo de Molina.

Marqués de Mozobamba del Pozo. En 4 de abril de 
1735 á D. Domingo López del Pozo.

Marqués do Nogreiros. En 30 de junio de 1721 á 
D. Jorge de Nogreiros y Silva.

Marqués de Osorno. En 27 de enero do 1796 á don 
Ambrosio 0-Higgins.

Marqués del Otero. En 18 de agosto de 1692 á 
D. Cristóbal de Castilla y Guzman.

Marqués de la Pica. En 1684 á D. Francisco Bra- 
bo de Saravia.

Marqués de la Real Confianza. En 7 de diciembre 
de 1771 á D. José Maíz y Arcas.

Marqués del Real del Mexquilal. En 13 de abril de 
1785 á D. Pab’o García Dacnens Sluard.

Marqués de las Riveras del Boconó y Masparro. 
En 24 de julio de 1787 á D. José Ignacio del Pumar.

Marqués de Rocafuertc. En 14 de marzo de 1746 á 
D. Nicolás Jiménez Lobalon y Azaña.

Marqués de Salinas. En 14 de marzo de 1711 adon 
José de Echarri.

Marqués de las Salinas. En 25 de setiembre de 1733 
á D. Juan Manuel Pérez de Tagle.

Marqués de San Felipe el Real do la nueva pobla­
ción del reino de Chile. En 25 de agosto de 1745 á 
D. Diego Quint y Riaño.

Marqués de San José. En 25 de abril de 1715á don 
Manuel de Larrea y Gijon.

Marqués de San Juan do Buenavista. En 42 de ma­
yo de 1671 ú D. Antonio de Mendoza y Castilla.

Marqués de San Juan Nepomuceno. En 25 de no­
viembre de 1799 a doña Juana Josefa do Arce y 
Dulce.

Marqués de San Juan de la Rivera. En 9 de no­
viembre de 1714 ú D. víárcos Ambrosio do Rivcia y 
Guzman.

Marqués do Santa Lucia de Cochaii. En 12 de ju­
nio de Í683 ú D. Francisco de la Cueva y Guzman.

Marqués de Santa María de Otavi. En 20 de diciem­
bre de 1744 á D. Juan de Santelices.

Marqués do Santa María de Pozoyan. En 1716 á 
D. Martin José Muñoz Mudarra de la Serna.

Marqués de Santa Rosa. En 13 do julio de 1723 á 
D Diego Jiménez de Morales.

Marqués de Santa Sabina. En 27 do diciembre de 
1707 á D. Miguel de Ubilla.

Marqués de Santiago. En 14 de junio de 1660 á 
D. Dionisio Perez Manrique.

Marqués de Santiago de Oropesa del Valle de Iii- 
cay. En 1.® do marzo de 1614 a doña Ana María 
Coya de Loyola.

Marqués de Solanda. En 21 de marzo de 1700 á 
D. Antonio Sánchez de Orellana.

Marqués de Soto-florido. En 13 de junio do 1696 
a D. Tomás González Goliano.

Marqués de Solo-hermoso. En 1727 á D. Juan Bau­
tista de Eehcvari'ía Zuluaga.

Marqués del Toro. En 18 do agosto de 1732 á don 
Bernardo Rodriguoz del Toro.

Marqués de Torrebermoja. En 1727 á D. Juan Gcl- 
der y Zabala.

Marqués de Torreblanca. En 1776 á D. Pedro José 
Brabo de Lagunas.

Marqués de Lorrecása. En 1722 á D. Andrés Ma­
nuel de Urbina,

Marqués de Torre-hermosa. En 8 de julio de 1755 
a D. Juan Fermín de Apesteguía.

Marqués d^Torretagle. En 23 de febrero de 1770 
á D. José Tagle Bracho.

Marqués de Valdclirios. En 1703 á D. Martin Jos(3 
de Munive.

Marqués del Valle de Santiago. En 22 de octubre 
de 1703 á D. Francisco de Berroteran.

Marqués de Villahermosa. Éíi 18 de mayo de 1696 
á D. Francisco Tamayo de Mendoza y Navarra.

Marqués do Villamediana. En 1713 áD. Sebastian 
Antonio Rodríguez de Madrid.

Marqués de Villa de Orellana. En 15 de julio de 
1748 á D. Clemente Sánchez de Orellana.

Marqués de VUlapucnle y Peña. En 1704 á D. Jor.é 
de la Puente y Peña.

Marqués de Villaroeha. En 17 do junio do 1703 á 
D. José Antonio de la Rocha.

Marqués del Villar de 'fajo. En 5 de setiembre 
de 1689 a D. Antonio de Zamudio y de los In­
fantes.

CRONICA R ELIG IO S A .

S a n to  d e  h o y . Nuestra Señora de las Mercedes.
C u l t o s  r e l ig io s o s . Cuarenta horas en la iglesia de 

religiosas de Góngora, donde so celebra funciona 
Nuestra Señora de las Mercedes, con misa mayor á 
las diez y panegírico que dirá D. Julián Candado, y 
por la tarde á las cinco completas, Salve y reserva. 
También se festeja á la misma Señora en las monjas 
de San Fernando: predicará en la misa D. .Juan 
Fernandez, y por la larde se cantará letanía y Salve 
antes de reservar. Sigue la novena anunciada en las 
monjas de Alarcon: dirá el panegírico D. Gregorio 
Martínez, y por la tarde se cantarán completas y 
Salve, siguiéndose la reserva. La archicofradia do 
Nuestra Señora de la Merced, establecida en la igle­
sia de San Cayetano, celebra función á su soberana 
palrona, con misa mayor á las diez y panegírico que 
dirá D. Pablo Morso y Vivas: por la larde á las cua­
tro y media se rezará el rosario, seguirán las com­
pletas, gozos y reserva, y por último se hará proce­
sión con la imágen de la Santísima Virgen. La her­
mandad de Sacristanes hace función á Nuestra Se­
ñora de la Vida en la parroquia de Santiago; predi­
cará en la misa D. Castor Compañía, y después do 
reservar al Señor se cantará Salve. Sigue cl setena­
rio de Nuestra Señora de los Dolores en la iglesia do 
sus siervos: ú las diez habrá misa mayor con mani­
fiesto, y por la larde predicará dicho Sr. Compañía. 
En las Trinitarias será orador D. Rafael Ahtero, y cu 
los Italianos, oratorios y bóveda de San Ginés se 
practicarán de noche los ejercicios acostumbrados.

Visita de la Córte de iWaría.
Nuestra Señora de las Mercedes en D. Juan do 

Alarcon, ó la do la Paz en Santa Cruz,

V A R IED A D ES ,

RECUERDO DE ÜN VIAJE A CHINA.
Con este título va á  publicar una obra monsieur 

Charles Lavollée, de la  que forma parte el capítulo 
siguiente:

SING SONG, ó  TEATRO CHINO.

....Debia haber en la isla de Lappa u n ó  
espectáculo ofrecido al público por la corporación do
compradores.

Yo tenia curiosidad de saber dónde podria repre­
sentarse cl espectáculo; en la isla do Lappa no hay 
mas que una pequeña aldea, colinas y campos de ar­
roz ; y en un paseo que habia dado por esta parle dos 
dias antes, no habia visto ninguna construcción. que 
pudiese servir para teatro. Grande fué mi sorpresa 
cuando mis ojos descubrieron un vasto edificio, cua­
drado, perfectamente cubierto, que parecía salir díi
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la licrra coiuo por ciicanli). Kii menos de 24 horas, 
tin eienlo de cinnos luddan íormado con canas do 
bambú y paredes de esloras , un inmenso edificio 
que podía contener muchos miles de personas.

El iiilerior de la sala estaba dividido en tres parles: 
la escena primero, ocupando un costado del cviadra- 
do, y elevada alg'unos pies sobre el suelo; después 
el patio, donde la multitud entraba gratuitamente; y 
por último, una galería bastante ancha que dominaba 
el patio, y á cuya entrada debia pagarse algunos se' 
qiiícs. Se había tenido la atención de disponer algu­
nas sillas para los europeos que debiaii lionrnr el es­
pectáculo con su presencia; en el resto do la galería, 
asi como en el patio, los espectadores tenían que 
estar de pie.

En el momento que entré, la sala estaba completa­
mente llena; el palio, sobre todo, ofrecía un aspecto 
curioso. Desde mi asiento cstendí la vista sobre una 
multitud de cabezas calvas, constanlemenle agitadas 
por el movimiento continuo de las entradas y salidas. 
Aquel mosaico de cráneos desnudos, sobre cada uno 
de los cuales se destacaba una trenza negra, produ­
cía, visto desdo alto, un cuadro singular. Observé 
que muchos espectadores tenían agarrada la trenza 
de su vecino, ya por no separarse de un amigo, ya 
para tener un punto de apoyo en medio de aquella 
turba que empujaba en todos sentidos. Por lo demas, 
reinaba en la sala el mayor silencio; no habia vista 
ni oido sino para la escena.

A la izquierda dcl teatro, en la escena misma, se 
elevaba un pequeño tablado en que se colocaba la 
orquesta. El violín de dos cuerdas, la flauta, el tam ­
bor, un círculo de huesos y otros instrumentos del 
pais, eran los que formaban la orquesta. Los actores 
ocupaban el resto de la escena, que estaba entera­
mente desprovista de decoraciones. Me encontré fe­
lizmente colocado cerca de un inglés, que habia asis­
tido á muchas representaciones del misi<io género.

—No hay en China como en Europa, me dijo mi ve­
cino, teatro fijo y regular. En las grandes ciudades se 
han construido algunas salas do espectáculo; pero se 
abren rara vez y á intervalos muy desiguales. Las 
casas de los ricos mandarines , contienen ordinaria­
mente un teatro , en el cual se dán representaciones 
los dias de gala.

En las ciudades pequeñas se construye en un mo­
mento un teatro: el bambú y las esteras bastan. En 
cuanto á los actores, andan en bandas nómades como 
los gitanos , y recorren continuamente los diversos 
puntos do la provincia , deteniéndose en el punto que 
necesitan de ellos. Cada tropa tiene su repertorio, su 
guarda-ropas , su arsenal de armas , su colección de 
bigotes y trenzas postizas ; y ya comprendereis que 
es una carga muy pesada, pues una compañía china 
ejecuta todos los géneros ; la alia comedia , la trage­
dia , asi como las farsas y los juegos de manos ; pero 
á causa de los inmensos canales que cruzan la China, 
pueden trasportarse fácilmente de un punto á otro 
en un yoneo que les sirve de habitación.

El teatro está enteramente libre; no hay contra é 
ni prohibición ni censura. Vereis reyes, y aun dioses,

puestos en r¡ liculo; el pueblo se reirá , y la policía lo I acompañada por luoniuesla, y el discurso se conver- 
verá i’cir sin incomodarse. Por lo domas , la mayor 1 Lia en canto, cuya annonia no podría imitar nuestra 
parte de los asuntos están lomados de la historia de 1 Icng a. En ciertos momentos los mandarines contésta­
las antiguas dinastías; de suerte que el soberano ac- baii y cantaban coros, siempre con d  ausilio de la or­
inal liarla mal en formalizarse con estas burlas ente- fiucsla. 
ramente retrospectivas. El repertorio chino es estre- Cuando la hija dcl rey salió por primera vez á la es- 
madamenle rico. Pero, atención , que ya empieza cena, lodo el teatro quedó en silencio. La actriz que 
nuestra pieza ; en ella encontrareis mas interés que 1 desempeñaba este [lapcl estaba vestida eon coquete­
en todos mis discursos.... ria. Iba sostenida por dos mujeres, sus criadas, ó

Los gritos de aprobación ¡Aial ¡Aia! resonaron en mas bien sus damas de honor (puesto que se trata de 
e! recinto de bambú; una parle del patio se retiró y una princcsaj; su cara parecia de las mas preciosas, 
dejó lugar á nuevos espectadores. Los actores salie- á juzgar desde la galería.—¿Qué os parece este per- 
ron tumultuosamente por uno de los lados do la esce- sonaje? me dijo mi vecino.
na, en tanta que por el otro se adelantaba lenta- — parece que tiene buen aire, y que desempé­
rnente un anciano vestido de blanco, papel maravillosamente

—iQué! ¿no hay entreacto?
—Para qué, sí no hay decoraciones. Tampoco vc's 

elon de boca. Los chinos no conocen estos refmamien-

—Pues esa princesa es simplemente un chino.
—¡Un chino!
_ S í,  un chino que hace papel de mujer. Las da­

os: concluida una pieza, principia otra. Solamente se se presentan jamás en la escena. To-
iene cuidado de variar los rótulos que penden á los ejecutados por hombros,

dos lados del teatro para indicar el título de la pieza —¿Quéme decís? En cuanto á los cabellos y en 
quese representa.... Mirad, el actor, sin duda uno de cuanto á otras cosas, pase; pero ¿y esos pies? asi 
os principales personajes del drama, recita el prólo- difiejimente me resolveré á creer que esa princesa no 

go.... En efecto, el actor que acababa de presentarse 1 ggjj mujer, y una mujer linda.
en la escena, se puso á entonar una especie do reci- ^ . • i i n ^^ c uu looi I _ 0 s  repito que esa mujer es un hombre.... Pero

escuchad, va á cantar.
El violiii locó un ritornelo, y luego se oyó una voz 

sumamente fina y delicada que cantaba un aire cuyo 
ritmo, lentamente medido, espresaba la queja y el do­
lor. Yo no podia volver de mi sorpresa; mi cicerone no 
cesaba de repetirme que aquella voz do mujer tan 
perfecta, tan natural, salla del pecho de un hombre; 
pero mis ojos y mis oidos protestaban contra su 
aserción.

La joven salió á pasos lentos ; y los otros actores 
que se habían retirado durante la entrevista, volvieron 
á la escena. Entóneos empezó el ruido de la orquesta 
y de los cantos; y el auditorio, que habia descansado
ya de la algazara anterior durante la escena iranqui-

lás\7u%uTs’ dlimslias7 Me'causó rervcrdrdT 'g^^ I
sorpresa vor tamo lujo sobre el tablado de un tea- 6™«des túnicas bordadas y do los largos bigotes, 
tro popular y en poder de cóm’cos ambulantes. | —Observad bien todos los detalles , me dijo mi in-

Mo seria imposible dar una idea de ia pieza. No no debe perderse nada. Mirad aquel actor q ic
comprendí una palabra de lo que so cantaba en la es- 1 separado del grupo y que dá vuelta por el es­
cena. cenarlo con un pequeño barco debajodel brazo.... Ese

V i, sin embargo , que en la escena habia un rey; 1 enviado del rey. Está en una misión, y el barco 
que esto rey leiiia una hija; que esta hija tenia mu- significa que está atravesando el mar.... Vamos, so 
dios amantes, príncipes sin duda; que cada uno de 1 detiene..., ya llega.... Bien: ahora dá dos vueltas en 
estos amantes llevaba un numeroso séquito, y que sentido contrario; esto quiere decir que vuelve con 
el corazón y la mano de la liija del poderoso mo- 1 contestación. Se arrodilla delanta del rey y le dá 
narca eran el objeto de la ambición ó del amor cuenta de su misión; el rey satisfecho le entrega un 
de los príncipes y el interés del drama. No pretendo 1 bastón do mandarín. Los chinos se prestan fácilmente 
que este plan sea original; poro dad á todos estos 1 ¿ estas ficciones, y comprenden maravillosamente la 
sentimientos, á lodos estos personajes el carácter I  de! autor. Confesad que es cómodo el procedí- 
chino , y obtendréis cierta cosa fantástica. I miento.

Por lo que pudo observar, el rey tenia la manía do —Seguramente. Pero mo parecí que so preparan
los discursos. Subido sobre un tablado que se llevaba grandes acontecimientos. Todos los actores se ponen 
al teatro cuando entraba en escena, rodeado de una en movimiento y se dividen en dos bandos; el rey 
turba de mandarines y soldados, pronunciaba estén salo precipitadamente.... Veamos.... Los guerreros 
sas arengas; ya se dejaba oir su voz sola , ya era 1 sacan sus espadas; parece que vamos á asistir á una

tado, mitad hablado y mitad cantado, acompañándolo 
la orquesta, pero lentamente y con tonos apagados, 
para que los espectadores pudiesen oir distintamente 
su voz

Terminado el prólogo, comenzó realmente el dra­
ma; numerosos actores entraron en el teatro, y se 
colocaron con cierto orden, unos á derecha y otros á 
izquierda, dejando en medio de ellos un espacio libre 
destinado á tos principales personajes.

Lo que me llamó primero la atención fué la riqueza 
de los trajes. La mayor parte de los personajes iban 
vestidos con largas túnicas llenas de bordados de seda 
y oro. Las formas de estos vestidos no se parcelan 
en nada á las modas actuales , y bastaban á indicar 
que el asunto de la pieza era tomado de la historia de

parada ó á una batalla. ¿Por qué esos que están á la 
izquierda llevan esos tarugos de madera entro las 
piernas?

—Os suplico que tengáis mas respeto á esa va­
lerosa caballería. Esos maderos re[)rescntan los ca­
ballos.

—Sea enhorabuena. Pero me parece que se va á 
dar lina batalla.

Eli cfcelii, el canto do guerra resonó en 11 escena, 
y la caballería se [irecipita. Esta parte dcl drama me 
dió una alta idea do la habilidad de los cliiiios en 
el arle de la gimnástica. Los guerreros blandían 
sus espadas con una destreza admirable, se ases­
taban y paraban los golpes mas terribles, giraban in­
cesantemente sobre si mismos, daban saltos y cabrio­
las que envidi irian los mas hábiles de nuestros clowns, 
y desplegaban en sus movimientos una rapidez y una 
exactitud inesplicables.

El patio reía, y tenia razón; esto era lo quele diver­
tía mas de toda la función. Pero la idea de intercalar 
una escena grotesca en la intriga misma dcl drama y 
de unirla, como un episodio, ol desarrollo general del 
asunto, indica cierta delicadeza de gusto y de inteli­
gencia que no puede dejar d - notarse. En Europa se 
divierte el pueblo con Auriol, subiendo sobro las bo­
tellas; no pide mas para reir y aplaudir. Los chinos 
son mas exigentes: querrían que Auriol tuviese una 
razón para mantenerse en equilibrio sobre las bote­
llas, y que su habilidad estuviese unida á la acción 
natural dcl drama.

El combate duró casi un cuarto de hora; luego vol­
vió el rey, y creí comprender que concedía la mano 
de su hija al príncipe que habia salido victorioso. Es­
te ei-a el desenlace. Todos los actores salieron de la 
escena, y un nuevo rótulo anunció el principio de otra 
pieza.

SOBRE PROVINCIAS.

A OCHO DIAS. 1A OCHO

Daño. Benef iDaño.;

Albacete. . 1|4 Logroño. . ll4
Alicante. . par Lugo. . . . 1(4
Alincria. . li4 Málaga. .  .
Avila. . . . 1|4 Mallorca. .
íadajoz. . ll4 Murcia. . . 1|4
Barcelona. . par. Orense, . . ll2
Bilbao. . . Il8d. Oviedo. . , 11
Burgos. . . Il4 Pamplona . ll4
Cáceres.. . 1(4 d. Palencia. . nur
Cádiz. . . . il4 d. Pontevedra ll4
Cartagena. par Salamanca. ll4
Castellón. . ll2 S. Sebastian par
Coruña. . . li4 Santander,
Ciudad-Real ll2 Santiago. . ll4
Córdoba. . li2 Segovia. . par p
Cuenca. . . ll4 ' Sevilla. . . 1|2
Gerona. . . 1|2 Soria.. . . ll2
Granada. . 5i8 l Teruel. . . ll2
Guadala'ara 1|2 Toledo. . , par
Huelva. . . 3i4 Valencia. . par
Huesca. : . 3|4 ÍValladolid. par d
Jaén. . . : ll2 Vitoria . . 1|4
León. . . . ll2 Zamora. . 1[4
Lérida. . . ll2 Zaragoza.. 1 par

1|4

ll4

H4

Descuento do letras 6 por 100 al año

BOLSA.

3 por 100 consolidado, 480,000 rs. 47
3 por 100 diferido.............................  24 15|16
Amorlizable de primera á .............. 12 I ji
fd. de segunda á.............................. 6 3[8
Acciones de San Fernando á . . . 104

EMISIONES DE ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas 1 abril 1833,de 4000rs. 3.000,000.
16 agosto 1841, de 1000. . . . 9.000,000 á 100 d. 
Coruña 16 agosto, de 1000. . . 8.000,000. 
Fomento 1 abril 1850, de 4000. 80.000,000á77

Id. id. 2000. r ....................  30.000,OOOá 78 d
Id. junio 1851, 2000............. 30.000,000 5 76
Id. de agosto de 1852 de

2000 rs. . . • ............. 55.000,000 á 76 p.
Con interés de 6 por 100 al año.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Londres á 90 dias por 1 p. f . .................  5 30
París á 8 dios por 1 p. f...........................  5 27

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIG. BAROHET. VIENTOS, ATMOSr.

7 de la m. 143(4s0. 181i2á0. 26 p. 4 1. N. E. Nubars.

2 dei d. 27 Ii4s0. 33 3(is0. 20p33i4l N. E. Id.

6 de la t. 25 s. 0.^31 Ii4s0.
1

26p31i21 N. E. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió ú las 5 h. 49 m.—Se pone á las b h. y bíi m.

DIA 12 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 9 h. y 36 ra. de la n.
Aparece á las 4 li. y 33 m. de ia m.—Se oculta á la 1 h | 

y 41 tn. de la n.
Los relojes deben señalar hoy al medio día verdadero laa 1 ̂  

ii. 51 ra. y b2 s.
El diadura 12 li. y 6 m. La noche 11 h. y 44 m.

ESPECTÁCULOS.

INSTITUTO. A las odio y media de la noche: El Maridg 
cnlavera, comedia nueva en tres actos.—Gallegos y gitanos, 
baile español, en el que tomará parte la señorita Vargas.—» 
Por no escribir las señas, comedia en un acto.

M ad rid , 1 S 5 « .
IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL.

Á CARGO DE A . ANDRES BARI,

calle (le Santa María, número 13.

Profesora de piano.
Doña Ernestina Leglize, recientemente llegada 

4 esta córte, admite lecciones para su casa y las 
de las discípulas. También tomará lecciones en 
los colegios de señoritas á precios muy arreglados. 

Calle de la Madera Baja, número 21,
(J. 848) 8

Aviso interesante.
El señor conde de Gazzera acaba de publicar 

un cuaderno, que distribuye gratis , y dará lec­
ciones también gratis hasta fines del comente 
raes. , .

Con el ausilio de dicho cuaderno, cualquiera 
podrá fabricar licores superiores á los de Francia 
é Italia, y cuyo coste, no escederá de cinco reales 
veilon cada botella de cuartillo y medio, y licores 
fino.s, que costarán de 26 á 28 cuartos.

La segunda parte del espresado cuaderno es la 
iiistruccioo general para componer é imitar con 
el mosto todos los vinos mas apreciados de Eu- 
ropa. , ,

Dos horas de lección bastan para aprenderlo 
todo. El señor conde de Gazzera recibe todos los 
dias, desde las doce de la mañana hasta Jas cua­
tro de la tarde, en su casa habitación, CALLE DE 
ALCALA, NÜM 4, CUARTO PRINCIPAL DE LA 
DERECHA. (4)

P URSUANT lo an Order of tbe High Court o 
Cbancery, raade in the matter of William 
Henry Commerell, late an Ensign in Her Ma- 
jesty's First Regiraent of Foot Guards, at 

Barossa, deceased all persons claiming  in respect 
of any d eb ts  or l i a b i u t i e s  affecting the p e r s o n a l  
ESTATE of the said w i m a m  b e n r y  c o m m er ell , (wliO 
died on or aboutthe bth day ofMarch, 1811,) are, 
by their solicitors, (orthwith to come in aud pro­
ve their debts andclaims before Richard Richards, 
Esq., one of the Masters of tlie said Court, at his 
chambers, in Southampton-buildings, Ciiancery- 
lane, London; or, in default Ihereof, they will be 
excluded the beneíit ot the said order.

W. H. R y m e r ,  b9, Chancery-lane,London, 
Solicitor for the Administralor,

(3032)

CURSOS DE IDIOMA INGLES
POR EL MÉTODO DE ROBERSTON,

calle de Carretas, núm. 25, cuarto segundo.

Por este método enteramente práctico, y con 
solo veinte lecciones, se aprenden los elementos 
T el mecanismo déla lengua.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simultáneamente.

Al cabo de Ins veinte lecciones tiene el discí­
pulo de memoria cerca de 1200 frases familiares, 
por medio de las cuales ha aprendido á combinar 
las palabras y á espresarse aun con facilidad.

Hay cuatro cursos diarios, graduados conforme 
¿ los adelantos de los discípulos, de manera que 
pueden concurrir á ellos cualquiera ijue sea el 
estado en que se encuentren sus estudios.

T ratado del  arte  de formula o de
recetor, etc. etc., por Trousseau y Revei!, 
traducido porD. Constantino Saez Moiitoya. 

Segunda edición; un tomo en 4.® de unas SOO 
páginas: precio 14 rs. rústica y 16 holandesa. 
Obra adoptada para testo. Se hallará en la librería 
ostranjera de D. Cirios Baüly-Bailliere, calle del 
Príncipe, núm. 11. (J. 929)v. d.

SECCION
BIOGRñFliS

DE LOS

O B I S P O S  C 0 O T E M P 0 B A 1 \ E 0 S ,

11
prelados y demas dignidades
M  mmm i s i p i í i m ,

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acompañada de magníficos retratos de cuerpo 
eniero, á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas de la real familia, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente María Brusela y D. Niceto Hernández de Fuentes.

Se ha repartido la entrega 10 y está en prensa la 11.
Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella, n.® 16, 

cuarto principal, y en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylüere; y en provincias, en 
todas laa administraciones de correos del reino.

Al SOI »E M ADRia.
Especialidad en Camisas,

PUERTA DEL S O L, ÜUM. 22,
Gran surtido de camisas de todas clases y Uenzosfpava su confección á medida respon­

diendo de su buen asiento.

E L  S IU E V Ü  S I S T E M A  L E G A L
DE PESAS Y MEDIDAS,

IILEiKSIl
POR

M E L IT O N  M A R T IN ,
Ingeniero de la Compañía madrileña del Gas.

TERCERA EDICION.
Esta obrita es la única esposicion completa del nuevo sistema métrico publicado hasta el dia; y en 

prueba de su superioridad sobre todas las demás de su clase, se podrían citar numerosos testimonios 
espontáneos remitidos al autor por varios profesores de instrucción del remo. Las tablas que la 
•ícompañan son tan completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con cada ejemplar un
'i-troprimorosamente estampado en cin:a. , j  o « r»

Se vende á 10 rs. en Madrid en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Monier, Carrera de San Ge­
rónimo; do Baylli-Biiillere, calle del Príncipe; y de Hernando, calle del Arenal; y en provincias, en
las administraciones de correos y principales librerías del reino. „

N o ta . Los pnifesores que deseen acostumbrar á sus discípulos al m ¡nejo del metro, base ciei sis­
tema, podrán dirigir sus pedidos (franco de porte) al autor, calle del Humilladero, num. 16, quien los 
remitirá sueltos á, real cada uno.

ANUNCIOS.
PBOFESOÜ DE IKGLES.

Mr. Keys, de Londres, profesor de lengua inglesa, catedrático del Ateneo y del 
Colegio Español, ofrece su nueva habitación, calle del Carmen, número55, cuarto se­
gundo, á sus amigos y discípulos. (5)

ü lO a d D M M á
DE

D E R E C H O  Y A D M IN IS T R A C IO IV ,
O

SIllKVO TEATllO UMVERSAI3 DE LA LEGISLACION

DE ESPAIÑA E irVDIAS,
POR

D. Lorenzo Arrazola, D. Pedro Sainz Andino, D. Miguel Puche y Bautista, D. Vicente Valor, D. Ma­
riano Antonio Collado, D. José Romero Giner, D. Ruperto Navarro Zamorano, D. Pedro Gómez de la 
Serna, D. Fernando Alvarez, D. Joaquín José Casaus, D. José de Mesa, D. Joaquín Aguirrey

D. Cirilo Alvarez.

Conocidas ya del público la claridad y estension con que se tratan las materias en esta importantí­
sima publicación, asi como el método en que se esponen todos sus artículos por lo que respecta á sus 
dos partes legislativa Y doctrinal, en que están divididos, solo advertiremos ahora, para que pueda 
formarse una idea perfecta de la obra, que solamente la letra A. comprende unos trescientos artículos 
mas que el Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, por D. Joaquín Escriche.

A viso á  los señ ores sascritores.

Reconocida la empresa de la Enciclopedia Española de Derecho y Administración á la favorable aco­
gida que esta ha merecido del público, ha empezado en ia entrega 45, última de la letra A, á realizar 
varias de las importantes mejoras que desde un principio se propuso. A! efecto ha estrenado una fun­
dición nueva; ha adquirido papel de calidad superior, que puede competir con el mas escelente de 
las fábricas estranjerasj y principiado á repartir gratis á los señores suscritores el índice genera! de 
materias, que por sí solo formará un tomo con su foliatura y paginación correspondientes. De este 
modo los señores suscritores de la Enciclopedia reciben sin anuncios anticipados ni pomposas ofertas, 
beneficios positivos, que ocasionan un desembolso de bastante consideración á la empresa, la cual se 
promete aumentarlos en lo'succsivo, si continúa mereciendo, como espera, la conlianza de sus abo­
nados. Asi, pues, las entregas constarán desde la 4a, por un^órden regular, de diez pliegos dobles, ó 
sean veinte pliegos casi en fóüo, con las mejoras indicadas y sin aumento alguno de precio.

Cada entrega cuesta 10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo c; nsta de 
diez entregas.

Se ha publicado la entrega 46, y¡|á fines de mes se repartirá la 47, que es la 7.* del tomo 5."
Para facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de la obra sin que hagan desde luego el des­

embolso del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa­
ciendo los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el 
importe de dichos cuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta lasuscricion en la administración centra), calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto principal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar. ____  (J. 49 .-2)

mmm i s  m lllil
Y MONEDAS LEGALES.

DIRIGIDO POR D. J. AVENDANO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso , con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del corriente mes.

Este cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un ivetro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto de tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero, y 
en las librerías de Monier y Bailly-Bajlliei^. (J. l l l . )

COMODIDAD.
Se cede una espaciosa sala con gabinete y 

coba, propia para un matrimonio ó una person; 
sola que quiera vivir independiente.

cha.
Calle (ie ia Union, número 1, cuarto 4. ®, dere-

J. (40) 3

A caba de llegar a esta  corte  un
jóven de 22 años, que ha estado al comercio 
y desea colocarse en alguno, ó en casa par» 
ticular para escritorio. Tiene personas quo 

le garanticen. En la portería de la calle de Val* 
verde, número 10, darán razón.

También aceptaría, si le necesitase alguna per­
sona que pasase á Ultramar. (5)

E L  COLEGIO

P O L I T É C N I C O
abrirá su curso anual el dia 1. ® del próximo oc­
tubre, bajo la dirección del licenciado D. Juan 
Cortazar, catedrático de matemáticas superiores 
de la universidad central. Ademas de las clases 
establecidas ya, se abriráuna preparatoria para los 
aspirantes á las escuelas especíalo.s militares y ci­
viles, desempeñando las cátedras de matemálicaf 
de esta clase el mismo director. J. (-116)

P O E S I A S .
Habiendo sido declaradas por real órden de 8 

de julio libros de testo para las escuela.? do edu­
cación del reino, las Poesías de la señorita doña 
Angela Grassi, los maestros que deseen tomar 
una partida de ejemplares, podrán dirigirse por 
medio de carta franca á D. José de Bajo, calle del 
Calvario, números 19,21 y 23, cuarto segundo, 
izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.

Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­
ropea, Monier y Oliveres.

ESENCIA ó  ESTltACTO concentrado al va­
cío.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en,un volumen muy reducido uno 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
fa zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana , evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente atempe­
rantes, es un escelente remedio contra las herpes 
y males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las personas mas sanas para disminuir la 
fuerza ó crasitud de la sangre. Suelen tomarse 
do.s vasos al dia.

Se vende á 10 rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7.

CREMA D E V I M G R E .
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un chorrito en el agua de 
avarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas fortifica la vista, liiiránJc la de la impresión 
que en ella suele producir ci aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los párpados, délas nari­
ces,etc. Sevciideen el único laboratorio químico 
del profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, numero 7, 4 « rs. frasco y 20r8. cuar- 
till* •

Ayuntamiento de Madrid




